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No Taltarán, senituri; según lo predijo 
el mismo ¿urin en el prólogo de su libro Fati- 
que, espiritus rutineros, ò mediocres, y maleyo- 
lentos, à todo eso å la voz, que muy bien pno- 


2, que levanten las mansos al cielo 
para contestar que sí A esa interrog a, y 
que Juren mil veceg por la salvación do su 


hombre que ha publicado libros 80- 
N la $ Eusayo y Revistis mo puos 
s Perlilo y Nueva 
nto y uno" 


cipios para aplicarlos á los obras literariss y saè + 
ber asi ai éstas realizan ó no la belleza. - 
Ahora, si á este elemento científico—vale de. 

cir la instrucción técnica le que dobo.lástrarse 
todo crítico esncieuzado—agregamos el elemén- 
to artístico, tendremos caracterizado acabda» 
mente Ja critica; ¿Y enúl es el elemento artig- 
tico? Es el trabajo jntelectial, da función suges- 
tiva que debe hácer lun hombro para compren- 
der la obra da otro hombro, No basta ''conocer 
las reglas que di signo al arto pictórico, por ' 
ejemplo: lay ano sabır también aplicarlos, co- 
nos a ridiculo’ ol extico que 
aiara de a descaro As bellezas de la plintus 
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del Atenco. d 
Joya Literari 


erltica ns Î 
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¿cart ar litara do los siteos españoles 
su pri ra manera de orlica, es deciry å la 
Eermón perdido... 
Foo .lgún tiempo publicó 
-1 D7 ue (primera serte), y 
"oo Madrid Cómico FID- 
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adas las 
do, la 
erítica 
«so forma 
Luego, si 
juzgnado un hecho histó..:>, un des cubrimiento, 
citatiféo, una costuimbro'sacia], un principio de ` 
derecho, decirnos que so hacc, por tol minera, 
eritica histórica, cientifica, moral Y jurídica; 
cuando nos fefiramos-al arte diremos que ejer- 
citamos la critica “mtística si damos juicio 
ù opinión sobro las bellezas y defectós que cav 
racterizan tal ó cual obra. Es, puos, lógico que la, 
„persons, qué ejeres do erfileo tiens ante todo 
quo conocer la materin quotrata: y en efecto, 
nadie juzga y da su 0] inión sobro lc quo no ez- 
tiende, å no ser un Do.: Marmógent. 5 
y corregido. à Eg 

En esto anilisis quo represcata 


nanea d 


critica hay, como sa comprende, dos elementos 


primordiales: el conócimiento da la materia so: 


. bre qua versa el juicio, å sea el elemento cien- 
tífico, y la interpretación intelectual que se da 


á `a obra juzgada, . 6 sea el elemento artíatic;. 


-si como un hilo quo no conoce mat - 
salmo: 1 un; 


ES 


TO 
ù m 
tu ` 
a 5 . r 
r Pa S T kant 
e . soa Š 


_ hacerla ét mi: mo. 


. -yio tratarde demostrar esto e, 10 tedos 5%- 


blema de trig'- 


o geans disti igas u.s 
ajamás ecer ch la pro- 
las ~ - 


le idea que inspi- 
santra como se la ha 
rounstane que uiri- 
y modo como ens mo- 
istog Eúcnicos preexistentes; 
n- y esta es In rdzów por 
^s ul yne no tedos resultas 
sentir 13 Lelio. . 
acipios y regias quo 
y descubri r lo bes 


lo LT donde so tnei 
Aades ¿el buen arit 
no sea capaz do ejecwat 
ésta será maolá Bi ele 

cientificas. y ávtistio 
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" ¿Llegáremos á ¿Gra Tan los": que 
tra el género do los paliyan que et 
es artística mi, verdadera er 
lis reflexiones rrecodor:! 
“tados poia ‘rechazar e 


me, esta quo" "earacioriza ; 
do Alas? i 
Scrá muy moderno, y tol- 
en el orden do las excelenr 
una obra desde el punto è 
table: > proyecciones gen - 
ausi aes sugestivas, y bve 
lleza * el temperamento 


10, como qma 
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02 
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seron muy generalizado ya como todos los 
errores, de que la crítica ea- su evolución no 
$ puedo revestir å un mismo tiempo å en una 
misma época dos formas distintas. Se dice: la 
crítica empezó por ser gramatital, luego histó- 
` tiom, más tarde erudita, y asi aucesivamente g0» 
viológica, cientifica, artisticx,-liberal, impresio- 


nista, etc., poro en los tiempos que nleanzamos ya i: 


no puede manifestarse ntívica volviendo å cunl- 
quiera do las fornas pasadas. Estamos de acuer- 
do en que la crítica evoluviona; ella también 
tiene que pagar tributo al progreso indefinido; 
mes en lo que no estaremos nunca do acuerdo 
es en que debemos rechazar Jas verdades con- 
quistadas, Jas cosas buenas adquiridas y que no 
han sido destruidas ó reemplazadas por otras 
cosas ò verdades, sino ampliadas y completadas. 
¿Qué tiene que ver ln critica artística con la po- 
lictaca, si no es para completaria? ¿Reeny" 
ésta å aquélla? No; son dos criticas distint 
igualmente necesarias, por igual interesantes, 
de resultados al par benéficos. Si la e 
tica, en vez-de ser lo que es, frera w 


por otra parto, todavia siguen escri 
chos salteadores nrtístico 
antaño si cabe, no hay razón para 
critica policíaca, la critica cientifica 
mente. 

La última razón apuntada, p por's “sl Sola bastarla 
å justificar esa critica. que informa los peligrosa 
del autor de Su único hijo. E . 

Es inconcebible el nimero de malos trabajos 
que hoy se escriben, para luego dárnoslos por 


obras de arte geniales y valederas. Una persona 


gue ignora las más glementales reglas de gra- 
mática se loyantaá un buen día: (ô mal día, para 
nosotros”. los lectores); encuéitrase ģ si misma 


“talento, y, "biendo taii ignorante: como'el día ani: 
terior; júzguse capaz de escribir obras inmorta-, 
les. Y no bien se loha dicho, ô antes aún, apo- ` 


nas lo ha pensado, pónez0'á escribir, y arrcíncto 
contra el arte, la "grámática, el sentido comúñ y 


Ta paciencia del público. Después” resalta ġ que su + 


engendro caa entro las manos de un “critico polis 


ciwo; de uno de esos rantios-críticos-que no co- 


nocen otra cosa que las réglas, y que éste en- 
cuentra' que el'áutor no sabe medir versos, 6 que 
entaja un ripio. $ diez por estòfa, gue prensa 
solecismos y barbarismos en "párrafos huérfanos 


de todo régimen y construcción, ó que escribe: 


«el libro tal ee rofula», «falaro se 'ypercibió que 
era-séguido»,. «bebió una senda copa do agnar, 
etc etc. Y entonces el novel autor, ante’ seme- 
jante critica, vocifera indignado: «¡Esto no es 
critica! ¡Es una imbecilidad yólyer. A la crítica 


de Aristóteles! ¿Adónde vamos & parar? “¿Quién . 


habla ya de gramática? Nuestra época, las ideas 


adquiridas, lea progresos alcanzados *ordenan . 


que las obras sean juzgadas según sus tenden-" 
cias, eegún sus fines, según un. idéal que no 
puede prefijarse Acabadamente, -pero que briste, 
que Lo prede negarse!,.... Aiobra: estará "mal 
escrita, ¡qué imporia! ¡pero es artistiéal» 

n: es nristica... For eso, Porque 


A arvad VIz na re 


plo, hiciera ia pstatu 


Rovista Naolensl £e Literatura y Oencias Soadialet 
zo más largo que el otro; ô con los ojos en posis 
ción asimétrica? Sería muy noble y muy sleva- 
da su idea; serian muy dignos de encomjo su 
patriotismo y los fines perseguidos; pero la es- 
tatua no dejaría de ser un mamarracho, 
Precisamente, por la forma es por lo que viven 
todns las obras artisticas de la antigttodad. La. 
idea, según las verdades que loy poseemos, tie- 
` no un valor relativo. ¿Qué nos importa el Olim- 
po? ¿Oreemos, acaso, en la mitología? ¿Repre- 
| sentan nigo, para nosotros, los tiempos heroi- 
cos de Grecia? ¿No nos movería á risa el poeta 
quo nos contara que el Amazonas ò el Nilo ha- 
! bign bajado del ciclo? Y, sin embargo, hoy como 
'"ayór admiramos el pooma de Homero, donde los 
¡ dioses bajan hasta las rencillas de los hombres, 
i y admiramos la leyenda de Prometeo narrada 


| Valmiki, eso Ramayani en el cual so nos des- 
cribo la bajada del Ganges å la tierra por la sú- 
| plica de Bhagiratha, Es que en todas estas 
i obras, yon las similares, no examinamos la 
Hfdea, sins la forma. y ella, por el sola, basta å 
hacerlas inmortales. Y lo dicho aquí es aplica- 


ble ¡todas las modernas. ¿Cuántos libros no vi- ; 


' ven más que por el mérito de su estilo? Ten- 
: drídmos para llenar algunos centenares de cuar- 
| fillas si tratázamos do. enumerar los titulos do 
: Jus obras que han merecido el visto bueno de la 


quo 'Clarín ha utilizado en sus paliques. 

¡Feliz día nquel'én que esta, critica no sen, 
hecesaria! ¡Momento glorioso y de regocijo pa- 
ra el Arte eso en el cual sa declaro $ innecesa- . 
ria y muerta la critica gramatical! Entonces hn» 
„brå llegado el suspirado instanto en quo el Par- 

. neso no so vea-asaltado pòr los grafómanos; en- 
toncos sólo los baenos coronarån su frente con 
mirtos y pulsarán la lira de oro junto å «la ças- 
tálica “fuente: Y entonces, únicamente, entonces, 

ica Artística” subsistirá sola. - 

En tonto jlega esa hora “ansiada, si" es que 
. ha de Hegar, que lo dudo mucho, aceptentos esto 
- Etnero' de critica tan rudaménto atacado por 
A aquellos .. que escriben mal, y convengamos 
“al mismo tiempo en que el hombre que Ja ejerco 
` deba ger tánto más alabado cuanto ella reporta 

“:potos -lauros, y. enemistadas 3 palos Vengan», 

“zas 6 granel. > 

Éste es' el único - daño “que trao la critica 
-menuda & gendarme, comó'so“quiera, y nO pa- 

ra el arte, al cual sólo reporta provecho, ¿ino 
al escritor quede ella se.sirvé.- Clarin, duran» 

* tó más do veinte años, hn estado en la brecha, 
fiscalizando lás obras dle sús compatriotas; y ya 
¡puedo calcularse! por este solo detalle 4 cuánto. 
“ascenderá el númerf de loa que quisieran ver- 
lo crucificado. Por esto mismo, por eso odio que 
* so lo tienc—odio ruin que ha llevado á los ga- 

E, 
cétilleros á silbar una obra excelente como 

«lo es con seguridad el drama Teresa,—log 
- que hacemos un culto de la sinceridad y vene» 
ramos todo aqúéllo que” trae un beneficio pa- 
ra el arte, debemos poner las cosas en su lugar 
y dar la palma del mérito 4'aquel i0 se la ha 
sabido conquistar en buena lid y ias 
improhos esfuerzoz. 

recordar las primeras 


: por Esquilo, y nos deleitamos con el poema de j 


i 
1 
1 


trataron un día de esostas “todoa loù gradus ad 
parnasgum, y no faltaron críticos y . periodistas 
de su talla intelectual quo les discerniersá los 
títulos de eminentes 6 insigues escritores, 'ge- 
nios y lumbreras; ¿qué só yo! Tan'sólo Clarín ue 
atrevió 4 emplear la critica fundada an lan re. 
glas y á decirles cuatro verdades muy amar 
gas y muy duras, y sabe Dios las mal- 
diciones y rencores que se habrá echado encima» 
Algo asi, aumentado y corregido, por supuea- 
to, de lo que 4 mí miamo me ha sucedido por 
meterme en la misma tarea respecto de mis 
compatriotas. Pero los años vuelan, transcurre 
el tiempo, pasan las amistades, se olvidan los 
odios, y otra generación, independiente de las 
anteriores, y qua puede por lo tanto ser juez 
imparcial, pronuncia su fallo, ¿Å quién favorece 
ese fallo? ¿Á quién de la razón, £ Clarin ò á sua 
exiticados? Es fácil averiguarlo. Veamos quién 
recuerda cómo se llamaba la obra maéstra de 
Sánchez de Castro, - quién cita una composición 
de Ferrari, —quién sostiene el trinnfo del canto 
de don Jindido Ruiz Martinez, —quién se atra- 
á defender Guerra sin cuartel, —quién, en fin, 
na å Eguilaz, Rubi, Balaguer, Mariano 
ina, Luis Alfonso, Velarde, Cavestany, etc. 


¡ Nadie! Sou genios olvidados; son obras maestras 


| Fenecidas. +... En cambio, hoy viven, se imponea 


y salvan gloriosamente las fronteras de su pue 
crítica cientifica; -de esta pobre critica policiaca i tria, paro reinar en todo el mundo intelectual, 


Tamayo, Zorrilla, Echegaray, Alarcón, Pereda, 
_Pérez Galdós, Campoamor, Valera... todos, to- 
“dos los que habían escapado ú la critica gendar- 
me del autor do' La Regenta. 

Pero antos de lograr esto triunfo, ¡cuántas 
luchas, cuántos vejámenes, cuántos sinsaboreal 
No sin peligro se dice públicamente quo Fala- 
no es un mal poeta” y que. Mengano escribe 
unos dramas sin: interés, sin habilidad y 
Bin arto: Jamás se ha dado el caso, en- 


-|--tre los poctas 'ehirles, los. dramaturgos s0s03 y 


«los novelistas atlocenados, de que reconocieran 

la jasticia de la sátira" empleada á su respecto, 
El cuadro desconsolador'gns sobre el mundo 

iliterario' de Madrid nos pinta Clarín en el 

epilogo que sirve de prólogo ; 4 Sermón perdido... 

` todavía vive en nuestros tiempos, aumentado y 


para expurgarel terreno delas mediócridadesque 
profanan el campo “del arte. Las mulidades se 
-enseñorcan del Pindo y pretenden rebajar la 
gloria de los verdaderos maestros, Mientras Pé- 
rez, Galdós hace representar “Log Condenados y 
todos los envidiosos 6 incapácea le silban la 
obra, tal vez para humillar al creador de los 
Episodios Ni acionales y rebajar la gloria del 
triunfante “novelista, cien'escritorzuelos de esos 
. quo no parecen seres humanos por las tonterias 
quo ejecutan, so ven alabados per otros cien 
criticos traducidos de los fdem franceses. Mien- 
tras nadie lee’ Valera, ab gran Valera, ô à 
- Menéndez y Pelayo, que más' qué critico es Un 
sabio, y entra los jóyonos å å Paiacio Vaidós, que 
ticno que vender sus novelas en el extranjern. 
64 Picón, que es muy ta.entoso gto; miene 
-ttas nadie se entera de qu es ores exis- 
ten, ‘digo, —!los Pando y Vale Fernández Shaw. 


f ¿quién es el 
y sabe gecirnos quién son Fabié, Pando 


m- 


Savista Mieloma! da fiteratura y Menoiaa Boetales 


7 TM Matano Fede y- González y con- 
`gibera? 


Yun lrojábró patriota, un hombre sincero, un 
hombre‘ gue ame el arte como debe amirse- 


le, con fe y desinteresadamente, ¿puede conser». 


tir en semejantes heregías? Esto es lo qne ha 
“debido preguntarse Clarín al contemplar tántes 
medianías engreidas y tántos literatos de buena 
“cepa desconocidos, 

Y al responderse negativamente, el autor de Pi- 
pá, que entre muchas excelentes cunlidades tiene 
la 'del valor de sus convicciones, empezó su cam- 
paña crítica con bizarris, con coraje; luciendo 
la sagacidad de su espiritu pára sorprender los 
errores de detalle, y los gazapos gramaticales; 
ostentando ese humorismo y esa sátira que han 
debido producir en el criticado escozores terri- 
bles y llagas incurables; ejercitando, en fin, los 
poderosos recursos de su vibrante ingenio, los 
de su odio contra in necedad humana, y hasto 
los de la fuerza brutal de la burla, que hunden 
por siempre å los dioses de barro. 

¿Que es óstrurecritica n: rdaz, feroz, despia-" 
dada? Y pregunto y 
esos poetas que atentan contra el arte con presio- 
ditación, alevosía y en-añamiento? Está bien 
que Å un hombre de talento, A ua escritor que ba 
producido obras excelentes, so le aplique esa cri- 
tica que caracteriza la segunda manera ñe Cla- 
rin- es decir, esa critica artistica que con gene- 
ralizaciones sabiamente dirigidas y utilizando 
todas las fuerzas del pensador y todos los deta- 
lles de la ciencia, señala el carácter de un libro, 
el temperamento de ul escritor, el sello caracte- 
rístico de un estío, la nota dominante de unn 
obra; — pero al escritorzuelo pedanto y tonto, 
Á una verdadera nulidad, ¿cómo se le ha de to- 
mar en serio? ta” 

Está claro que no todos se atroyén & Hamar 
las cosas por su, nombre, y de eht que los ver- 


daderos ninestros, | lós erfticos que mejor-podrían”” 
hacerlo; loy Valéra, los Menéndez y Pelayo, no . 


chisten ni digan esta boca es .mive:rsemejantó 
asunto; y de ahí, también, que los Palncio Valdés - 


y los Federico Balart hayan abandonado la tarea 
y 50 dediquen å otra: de más provi recho... pers i 
sonal. Siendo esto asi, ¿qué elogios ¿no se deben - 
-å quien, como Leopoldo Alas,-ha - afrontado por- 


tánto tiempolas odiosidades y rencores que pro- 


. porciona este oficio, y qué alabanzás no Se'me- 
rece el hombre que, sacrificando las propias - 


conveniencias. ha buscado, por simple amor à 
lo bello. el provecho y el engrandecimiento del 
arte? ¿Recuerdan Vds. aquella «Carta å un so- 
brino. disuadiéndole de'tómar'la profesión de 
criticos, que está en Nuera Campaña? Pues la 
£lesofía que se desprenda do esa página admi- 

OS como ia que se desprende del articulo «Å 
an: «MHezdilla?, 6 de ln Re- 

de €n da 15002 (Ensi 
T, 4 del citado de Ser 
ú propio 
R terea, 


n yer 


Vieron PÉROZ PETIT. 


: ¿qué otracrítica semerecen | 


CONFIDENCIAS EPISTOLARES 


CHILE Y EL URUGUAY.—LA «REVISTA NACIONAL» 
Y DON ANTONIO DH VALBURNA 


Montevideo, 25 de Junio de 1897. 
Señor don Fidelis P, del Solar 
Santiago. 
Distinguido señor y amigo: 

He cumplido con su encargo relativo al 
joven autor de Perfiles literarios, Juan Fran- 
cisco Piquet, quien tiene el más alto concep» 
to formado de Chile y de sus hombres, y 
ha creído rendir un respetuoso homenaje de- 
dicando un ejemplar de su opúsculo á es” 
critores de su significación y valía. Como el 
sincero apreciador de U, que lo molesta con 
¡ sus cartas, Piquet está convencido delim- 
¡ portante papel que el porvenir reserva á 
1 Chile en el desenvolvimiento de la cultura de 


— América, y anhela estrechar vínculos que | 


| 
| mucho'nos honran y enaltecen, 

|. Con ello no hacemos más que obedecer á 
| simpatías que hoy no son nuestras, sino de 
| nuestro pueblo, Hay en ‘verdad entre nos- 


| otros lazos mds estrechos que los consisten- 
; tesen cortestás internacionales: yo los veo 
| en conversaciones privadas y en detalles al 


| parecer insignificantes, denunciadores sin- 
+; eñibargo de una gran- consideración, de un ` 


, gran respeto y de una grande estima porla 

: gloriosa nacionalidad chilena,’ 
¡Razón tiene “mii hermano. Daniel, cuan- 
| do en correspondencia ` privada ha dicho á 
un periodista de esë pafs: « Hijos ambos de 
pueblos de una misma sangre, còi- iguales 
tradiciones; añálogo lenguaje y un porve: 


ie común —puesto que-'si la solidaridad de, 
«la cauza de la- independencia" reunió enlo, 


_Pasado. á las agrupaciones sociales: «de Amé- 


` rica, mayor solidaridad ha de- “reunirlas en | 


“Io venidero, en las luchas redentoras de la 


gran causa humana, >U. y. yo, decía, y con” 


«nosotros todos cuantos bregan por el triun: 


fo definitivo. del progreso, tenemos ura mi 
-| sión que cumplir: . aproximar á nuestras;pa-. 


trias por el pensamiento y ligárlas con los 


estrechos lazos de una verdadera, : de una” 


bien entendida fraternidad. > 
Por mi parte, yo me engrgullezco de ha- 


ber contribuido, si bien en' pequéñísima ` 


esfera, á `esa unión más estrecha cada -día 
entre nuestras naciones, unión cuyas felicés 
consécuencias en lo futuro apenas si pode- 
mos hoy vislumbrar. Sí, amigo mio; consi- 
dero uno de mis mayores títulos y un envi- 
diable honor. la amistad de hombres. omo 
U., Valderrama, de la Barra, Amunátegui, 
Cabezón, Guevara, Newman y tántos otros 
chilenos distinguidísimos que me favorecen 

| con su confianza” y,con | pruebas de distin- 
ción que ciertumente no merezco. pero que 
“estimo en lo macho mie valen. 

“Pero. hoy creo t k 
consideración Je los 
hacer conocer a U, e 
recibido. 

tenio de ya paes : 


y el mismo que ha. 


! Gaidós, Echegaray. Niñez! de ATC Menen- 
i dez y Pelayo, “Benot, Tamayo, Balar: y la 


Pardo Bazán; el mismo que ha jojuriado á 
Olmedo, Moatalvo, Andrade, Esteban Ech» 
verría, Manuel M. Flores, Gutiérree Nájefa, 
Miguel Antonio Caro, de la Barri, Díaz Mi- 
rón, Palma, Darfo, Nercasseau y Morán, ` 
Oyuela, Peza y Obligado; el mismo que ha 
profanado la memoria de Bello, acaba de 
publicar ùn artículo, por decirlo así, contra 
nuestra REVISTA, en un periódico español 
que sale á luz en Buenos Aires, 

Yo no me quejo de estas cosas: se las 
menciono solamente, para que aprecie 
U. la justicia con que ese señor, de quien 
sólo he dicho con evidente cortesía que 
es uno de los” espíritus más estrechos 
que he conocido, aplica la crítica lites 
raria, Dígame U. si valdría ó no la pena de 
inventar un específico exterminador con- 
tra estas ratas de la literatura, à quienes 
creo haber retratado alguna vez. 

Esto le demuestra á U. que nada valen 
el esfuerzo mi ¿por qué callarlo? ni la in. 
teligencia puesta al servicio de la más desin- 
¡ teresada de las causas, contra esta oculta 
| atracción de la ignorancia y del demérito, 

no tan mencionada pero sí tan cierta en el 
_mundo, moral como en el dominio de lo 
físico la atracción de los cuerpos de electri- 
cidad contraria, Esto le demucstra á U. 
que el mayor de los milagros sería hoy, no 
"separar las aguas de un mar, ni mustiplicar 
panes y peces, ni resucitar muertos, como 
antes se creía, sino lograr. que ia impoten» 
. cia juzgue las obras del talento y del troba- 
jo que honra: hacer capaz á un Va buena, por 
_ ejemplo, para percibir" lo nob! e, lo desinte- 
resado y lo' grande. i 
. Yano extraño ni lamento-que ese'caba. 
-Ilero halle mala nuestra REVISTA; lo que Ja- 
mentaría en extremo seifa precisamente” lo 
—contrafio: que él la encontrara de su paladar 
-y gusto. La REVISTA NACIONAL; juzgada con 
‘gran favor por hombres de la talla intelec- 
. tual de Leapúldo Alas, Eduárdo de la Barra, 
-Ricardo Palma, Adolfo Valderrama, Carlos 
María Ramírez, Carlos María de Pena, Eduar- 
' do Acevedo, Francisco Bauzá, Rafael Obli- 
gado, Rubén Darfo,. Rafnel Merchán, Martío 
García Mérou, Enrique Gómez Carrillo, Sa- 
muel Blixén, Daniel Muñoz, Enrique Ner- 
, casseau y Morán; por U., señor Solar, y mil 
- otros cuyos nombres acuden á los puntos 
de. mi pluma; publicación ensalzada unáni- 
memente por lo más digno y caracterizado 

«de la prensa “de América, puede en verdad 

. vivir sia el elogio deun don Antonio de 

Valbuena, que no tiene decidičamen 

“tidariós sino entre los pobres de esp: 

- Es curiosó el contraste que frrr 
opinión del autor de los Cirentos de 

y la del eminente crítico español L 
1 Alas. La verdad es que..ticné.. 
i aquél aseyere que «esto de aba donde h ay 
j «diptongo y donde no le hay está mu 
y encima de o Hen 


X: Servia 


REVISTA NACIONAT, 
CIENCIAS SOCIALES, 


Gue se pubiica en 


Bavista Nacional de Literatura y Cionales Soolales 
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Montevideo, la cual es una honrosa excep- 


-ción, por lo discreta, seria, original e ilus- 


trada.» 
Un sefior como Valbuena, que no sabe 
que el verbo deber seguido dela prepo- 


: sición de indica probabilidad y no certeza 


ó precisión de qué suceda una cosa; que dice 
comúibie por comestible, lo mismo mismísimo 
que algunos pilluelos de estas regiones; que 
escribe uniformemente chavacano, centigra- 
mo, centilitro, oxido de plomo, á roso y beilo- 
so, Iliada, espúreo, álito, acostumbrar á, latinis- 
za antidiiuviano, hacer clamor, por chabacano, 
centigramo, centilitro, óxido de ploma, á roso y 
velloso, Iliada, espurio, hálito, acostumbrar, 
latino, antediheviano, enamorar; que usa los 
complementos excepción hecha de y por de 
pronto, en vez de d excepción de, por el prona 
to ó por lo pronto; que crítica el uso del ver. 
bo arder como activo, pero en cambio em- 
plea galicanamente extrañarse por extralar 
y cunjuga lo mismo vaciarse que 'exfasiar- 
se; que ignora las diferencias existentes en- 
tre las frases.al mismo liempo y á un mismo, 
tiempo, sentar plaza y pasar plaza, diferencias 
que las advierten los niños de ñuestras -es- 
cuelas; que ni “siquiera escribe_coy propje- 
dad .los apellidos. ilustres dẹ , Litteé-. y 
Larousse; que, no "está más adelantado que 
nuestrás'cocineras en el iso ' propio de los 
pronombres personales; que no "sab" medi? 
un verso, porque desconoce el valor ortoló-, 
gica de las palabras y elementales, elemeñ- 
talísimas reglas de la métrica; Antonio de. 


de aquellas burlas que nada enseñan ni nada 
corrigen: ¡Cuán bueno será el poeta, cuando 
tántos insultos le prodiga este criticastro!» 
José Enrique Rodó, en un artículo inser- 
to en eltomo primeró de la REVISTA, ha 
llamado con gráfica exactitud á ese sistema 
literario «MEZQUINO Y PERNICIOSÓ cuando 
se le convierte en exclusivo,» y ha dicho de 
él que «genera la CRÍTICA ESTRECHA DECKI- 
TERIO Y NULA DE CORAZÓN.: Y en cuanto 
¿wmií, vea U. cómo me expresaba en el nú- 
mero 32 de la misma REVISTA refiriéndome 
á una palabra del lenguaje de América: An- 
tonio de Valbuena, ESPÍRITU ESTRECHO SI 
LOS HAY, censura la dicción en sus Ripios 
ultramarinos. Ignora, por lo visto, que Sal- 
vá, hace más de medio siglo, la mencionó 
en su Diccionario. — ”, 

Insisto en la mismo que he sostenido en 
otra ocasión.: Para lincear: adefesios como 


quien caza venados, puede bastar la vista * 


ejercitada de un dóminé ó formulista cual- 
quiera; mas el ejercicio de la crítica filosó- 
fica y cientííica, con miras elevadas y com- 
petencia suficiente, taréa es que las nacio- 
nes cultas reservan para los hombres que 
campari por sus talentos y erudición.. Pero 
la midma crítica menuda no serfa verosímil 


mente de resultas tap malas sí, como acon- 
tece con otras algunas cosas, caída en tais 
nos ineptas no cónstituyese una verdadera 
amenaza socidl; porqúe en tal- sistema 
crítica, contrario 'á todas las conclusio: 
filosóficas de nuestros días, la gran” mayo- 


Valbuena, digo, ño gs nádie para juzgar de |.. ria de los escritores en fírfara que lo pro- 


la intelectualidad uruguaya, cúya existencia 
con injuriósa estulticia pone en duda. y 

“Y el mismo-caballera, que 'en' punto de 
historia de América está como el ciego en 


fesa no teme llevar el análisis'á un perni- 
cioso ' límite y emplear como propia un 
lenguaje tabernario y cerril, según pudiera ` 
demostrarse con infinitos ejemplos. Para 


el capítulo de los colores; Para valerme de `| fin tan edificativo todo es lícito y. cóndu- ap ; i 
j > center hasta eb -eguívoto'-iamioral- y yil-con-¡-das porla- acción también - libre de los pue- 


: una: frase “dela Pardo Bazán :4-4t relativa; 


qué odia y combate por sistema tóda teù: 
-dencia liberal del espíritu; que es incapaz de 
entusiasmos por los: hombres que han 'sacri- 
ficado su vida en aras de la libertad de los" 


. pueblos, escribe con el mayor desdén sòbre 


nuestras cosas más sagradas, y-no tiene en 


-šu vocabulario 'olfo-epíteto.:que el de liber»). 
` ladorcillos para San Martín y Bolívar, esas 


dos inmortales figuras "de lá gloriosa, “de la" 
homérica-epopeya americana. de j 
No vayUá creer U. que nuestra: 
es opinión del momento, hija del despecho 
y no de un convencimiento futimo. -Los 
miembros de la Redacción de la RevisTAa 
hace tiempo qué han manifestado pública: 
mente sus opiniones sòbre Valbuena”y su 
sistema de crítica literaria; hecho: que, por 
sí solo, serfasuficiente á explicar por qué 
Valbueña halla. mala nuestra publicación, 
que no serfamucho mejor si la entontrara- 
buena Valbuena. Víctor Pérez Petit' ha di- 
cho, en efecto, ha varios años én un diario 
de esta capital, con verdad: profunda: 
«Indudablemente que si: se confunden ‘críti 
ca y sátira, nos vamos en derechura al reino. 
de los desatinos, y los proferiramos d granel. 
Esto es lo que les pasa á los que aplauden 
ios escritos de Valbuena, crítico que ament- 
z sas cremobundas zarriban das $ 
comadre de rrin. 


opinión: 


Los est) 
gentes q4e 
menos de 


> 


` ned todo poder en mansos 
peo 


| Provecho d: es 


nombres dignos de respeto, hasta la afreñta 
moral de la mentira, hasta el arma ratera del 
insulto, hasta la igaominia disolvente de la 
calumnia, hasta el oprobio: literario de la 
“ignorancia en la crítica! 
| Cartos MARTÍNEZ VIGIL. 


-EL PODER'ABSOLUTO: © ` 


El poder. absóluto: ése fué el verdadero 
filtro que enloqueció á Calígula, y éseel. 
ariete que, golpe tras golpe, demolió y re. 
dujo 4 polvo al antiguo coloso romano. 

Cuando les llegó á los Bárbaros el turno 


-dé'las invasiones y de.las conquistas, todo | 


lo que tuvieron ellos que hacer para derri- 


_ bar el soberbio edificio, ya minado'en sus | 


cimientos por èl despotismo de los Césa-" 
res, faé sacudir $us paredes, : 

Sí, todo hombre necesita un freno que 
contenga sus pasiones; todo poder, .sean 
cuales fueren las virtudes personales del 
que lo ejerza, ha de tener límites, sí no se 
quiere que, por la nataraleza misma de las 
cosas, la autoridad degenere en *itania, Po- 


añ: .¡COt 


+ Mistos. 


Hace ya cuarenta años que, con brevísi. 
mos intervalos de orden'y “de libertad, ve» 
nimos cambiando de déspotas que sólo has 
servido para oprimirnos y deshuararaos. 

-Nuestra propia experiencia, tan caramente 


comprada, ¿no nos será más provechosa . 


que la de otros pueblos que nos precedie- 
ron en el escenario del mundo? ¿Será cier. 
to acaso que los hombres no escarmienten 
en cabeza ajena, pero ni siquiera en la pro- 
pia? . 
Víctimas siempre del despotismo, no 
acabamos d- convencernos de que él no 
pued: dar á los pueblos otra cosa que ab- 
yección y servidumbre, y nos obstinamos 
en pedirle los opimos frutos de la libertad, 
como si Dios nos hubiera dado ojos para 
no ver y orejas para no oír, - 
Que no se me vengan encareciendo los 


¡ beueficios que, por excepción, haya po- 


dido proporcionar el poder absoluto á uno 
que. otro pueblo, en un brevísimo perio- 
do de su existendia, Esos beneficios, tar- 
de.ó temprano se pagan, y á muy alto 
precio, pues.ocultan siempre una dosis 
de veneno, que, 'infiltrándose en el cuer- 
po social, labran poco á poco y acaban 
por destruír su, económía, como ciertos 
medicamentos lábran y destruyen la econo- 
mía del cuerpo humano. Todas las virtudes, 
todos los talentos y toda” la habilidad de 
Trajáno, Antonino y Marco-Aurelio, fueron 


“|iaípotentes para atajarda”decadencia de la 


nera que el pueblo incapaz de ese esfuerzo 
no puede ser libre.- A ? £ 

Sí; sefióres: la libertád'es un tesora demá- 
siado valioso para que la Providencia les per- 
mita 4 los hombres adquirirlo y disfrutar de 
él á. título gratuito, y he ahl por qué no 
debemos esperarla del esfuerzo ajeno, y por 
qué las sociedades que abandonan á un so- 
lo hombre la obra de sú emancipación ó re: 
dención, no hacen èn realidad otra cosa que 
condenarse á sí mismas á eterno vasanaja y 
á no salir de las manos de un amo sino pará 
caer en las de otro amo. 

La historia de todos los tiempos y paí: 
ses corrobora esto que ahora digo. pues si 
nos da á conocer los nombres da 105 héroes. 

- de los conquistadores y ds los 
tiranos que se han siei 


déspotas ó 


i 


“far. Éste será siei 
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Ni'se argúya tampoco en contra de la li- 
bertad con sus posibles abusos, porque 
esa es la razón de los que no tienen razón 
y de todos los adversarios más ó menos em- 
bozados de las instituciones libres. Por una 
parte, digo que si la posibilidad de abusar 
de un beneficio ó de una cosa cualquiera 
fuera un motivo fundado para renunciar á 
ella, forzoso sería renunciar á todo, y por 
la otra observaré que los abusos mismos 
de la libertad deponen en favor de ella, pues 
no cabe abuso sino de aquello que en sí 
mismo es bueno, De lo malo se «sa, pero no ” 
se nhusa. 

Por eso se puede abusar, y de hecho se 
abusa, de la libertad, que es buena, y pot 
eso no se puede abussr del despotismo, 
que es malo, como que no es en sí mismo 
otra cosa que el abuso de la autoridad ó la 
muerte de la libertad, Por consiguiente, 
aquellos que repudian la libertad por temor 
de los abusos que de ella puedan hacerse, 

* prefiriendo asf un abuso presente y positivo 
(el despotismo) áun abuso futuro y eventuál 
(la licencia), vienen implícitamente á dar 
testimonio de la excelencia de la libertad, 

Pero no es eso todo, * Contra “los abusos 
de la libertad, hay un correctivo en la liber- 
tad misma, que como se ha dicho muy, bien 


posee como la lanza de Aquiles la virtud |" 


de-cerrar las heridas que ella misma "abre; . 
—mas-contra-el despotismo, -qué- corr 
tivo hay ?—Uno solo, y Jas más veces tan 
ineficaz cumo, odioso. y arriesgado: el que : 
si pudo libertar'Á Roina de la tiranta de Cë- 
sar, no pudo preservarla de la tiranía de Au: 
gusto y us sucesores: el puñal de Bruto. Es. 
cierto, Bruto mata al tirano, pero no á la ti. 
“rania, que por lá mano de Octavio asesta' 
en Filippos su último golpe-á: Bruto y 4 la. 
libertad; cómo si esta última. repugriasé” 
verse salyada por semejante medio, 
“ Dadme, sí, dadme la libertad, cuyos abusos 
son cóntingentes y susceptibles de fácil' y 
pronta' represión; no me deis el despotis-. 
mo, cuyos inconvenientes son necesarios, y ' 
_muy difíciles, cuando rio imposibles, de. cu». 
i él voto detoda alma 
“verdaderamente libré: ése es el mío. : * 
. En poseer instituciones libres-y ` en sas. 
ber defenderlas como el supremo de los bie- 
nes, en eso estriba el. hónor. y la libertad 
de un pueblo. Los pueblos que no las po- 
seen, Ó que como nosotros no las defienden, 
sea por cobardía ó porque no conocen su 
precio, no son libres sino. de nombre. .: 
El pueblo que así colma -hoy la medida 
de las .iniquidades, apróntese para apurar, 
mañana el cáliz de las expiaciones. 

: Sed lex, dura lez. Esa, y no otra, es: la 
ley de la historia. No; los anales del mun» 
do conocido no ofrecen ejemplo de socie- 
dad alguña que impunemente haya roto con 
los eternos principios de la moral, y abdi- 
cado en manos de caciquillos despreciables. 

"su libertad y sus derechos. Sin moral'no | 
pucde haber sociedad propiamente dicha, | 
y la resignación á la servidumbre es todo. 


‘mi bien, 


que no nos permita ver la realidad de nues- 


Cierto, el espectáculo de nuestros infor- 
tunios es de naturaleza á desgarrar el cora- 
zón más duro; pero cuando se entra á refle- 
xionar friamente sobre lo que hemos hecho 
ó consentido y lo que seguimos haciendo. 
ó consintiendo, con vergonzosa resignación 
si no con cínica complacencia, ya pregunto 
si no debemos inclinar la frente sobre nues- 
tro pecho, y decir como Ampère al recor- 
dar la entrada de Alarico en Roma: Paso, 
paso á la justicia de Dios! Porque, seamos 
francos, si mucho es lo que sufrimos, mu- 
cho es también lo que hemos pecado; y 
¿qué sería de las sociedades y del mundo, si 
á la culpa no se siguiera el castigo? 

Lo peor de todo es que cada día que pa- 
sa nos alejamos más de la playa salvadora 
y nos engolfamos más y más en los abismos 
del mal. Un paso, medio paso más, y dire- 
mos como el Satán de Milton: Mal? sé tá 


Un día de campeón diner 
O SEA UNA VISITA A T.A VILLA PALLAVICINI, 
¿Praguanto de ni diazi de ao) Ad 


Uno de los dias mas completos de recreo 
que he tenido en Europa 1 que mé haya 
dejado recuerdos mas agradables, fué el 18 
de noviembre de 1862, comparable a aque- 
llos de Venecia, en que me mecia en una 
góndola, recorriendo los canales i sus islas 
con un tiempo sereno idel todó favorable; 
a los dias de Roma, en que visitaba las pin- 
torescas quintas, que se conocen en ltalia 
con el nombre de vi¿/as; siendo las Borghe- 
se, Doria=Panphilt, Albanii la preciosa villa 
Torlonia las que mas me impresionaron; i, 
por fin, a aquellos de los alrededores de 
Nápoles, de Castelamare, Sorrento, Caserta 
i Pozzuoles, 

¿El dia a que me refiero salí de Jénova 
para la Villa Pallavicini, a seis millas de la 
Ciudad, tomando por la puerta de L'Acqua 
Verde, en cuya plaza está el monumento 
del descubridor de América, Cristóbal Co- 
lon, i siguiendo tl interminable ceserío a la 
orilla del mar hasta la` puerta de las fortif- 
caciones esteriores. ` Desde este punto eché 
úna mirada retrospectiva a lo que habia an- 

: dado, i vi el puerto de Jéova en anfiteatro, 
presentando un ' conjunto encantador de 


Nuestra ofuscación no es tánta, que este- 
mos contentos con nuestra suérte; no es tal, 


tros máles; pero'con todo que, los vemos y | 
palpamos, nada absolutamente hacemos pa- j 
ra ponerles término, ó porque no acérta- 
mos á descubrir sus causas, ó, lo que es más 
probable, porque. nos hemos identificado 
con ellas á tal extremo, que para remover. 
Jas tendríamos que reacciónar contra nos- 
ros.mismos-y cenunciirá loque ha llega- 
do 4 sernos tan caro como la vida, y mucho _ 
más caro que la patria: la libertad y el ho= | edificios a la falda delos cerros. Los nume- 
nor. Mall sé th mi bien. o, : Tosos buques.en.la bahía presentaban un 
Aut entre aquellos que aciertan conesas | panorama tan bello como el de Nápoles. 
causas, ¡qué contados seríán los que osasen- | Pasada la majestuosa puerta, se alía el faro, 
hacer el más leve esfuerzo para combatir la | como una torre jigantesca; dando frente a 
epidemia reinante, y qué pocos 30n los que | la báhla. Las fortificaciones están coastrui. 
logran sustraerse á su letal contagio! das, mitad en Ja'rocA"viva:natural, i encima 
PEono BUSTAMANTE, se clevas las gruesas e inespugnables mu- 
Jénová ha coucluido aquí, pero el cáserto 
; continúa sin interrupcion a'la orilla del mar ` 


Sh... 


LAS RÉMORAS 


4 Gusmán Fopini y Zos. 


-- ¡Oh humanidad, que con tu ciencia aturdes! 
Será por el saber tu esfuerzo Yano, 
mientras se crea en la visión do Lourdes 
y se acate el poder del Vaticano, 
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" buques: echado uno al agua, se comienza 
otro, ti da 

+ Desde la plaza del Acqua Verde en Jéno- 
vá hubiéramos podido tomar el ferrocarril 
: hasta Pegli i bajar allí hasta el pié de la Vi. 
la Pallavicini; pero preferimos el carruaje, 
para ver con detencion nuestra pintoresco 
camino i'estar a nuestra voluntad. Pues 
bien, entro a la deseada Villa Pallavicini en 
el carruaje, como lo hubiera hecho el mar- 
ques, su dueño; entrego la esquela de per- 
miso al portero; atravieso una calie de ro. 
sas por un camino suave, que va lentamente 
subiendo la falda de los cerros en que está 
sizuada la quinta. Ei jardinero, acostumbra- 
coa recibir diariamente į por muchos años 
numer s estranjeros. nos fué 
a en esta 
cra quinta 


Será por siempre la razón vejada. 

mientras el mal invoque lo divine. 
y aliento la pasión do Torquemada 
6 el odio intolerante de Calvino. 


De lo pasado el ideal vetusto, 
lo venidero sembrará de dudes, 
mientras la cruz se erija pára el 
y haya treinta dineros para Jr :: 


Mientras no tenga la justici 
dema 


encierra de mas notable, 
Desde luego me sorprendió un gran te- 
rrado de purisimo mármol, desde el cual 


vela el mar tranquilo, las poblaciones inme- 
diatas, i un conjunto de árboles todos ver» 
des, que pertenecen a la propiedad. Los 
árboles sou elejidos de entre aquellos que 
siempre conservan sus hojas: pinos de infi- 
nitas clases, entre los cuales se enseñorea 
nuestro alerce al lado del cedro del Líbano, 
laureles, encinas, etc. Por senderos perfec- 
tamente trazados fbámos subiendo insensi- 
blemente, sia dar uu instante lugar al can- 
sancio, al aburrimiento, nial calor. Agra- 
dables sorpresas nos aguardaban: ya un rico 
pabellon de mármol, adornado con estatuas 
de profesores; cuyo interior está pintado a 
la etrusca, con vasos elruscos en las esqui» 
uasimesas, i está destinado esclusivamente 
para tomar el café. Mas allá un arco triun- 
fal adornado con muchas estatuas, entre 
ellas la Abundancia i la Alegría, Se pasa el 
arco, i cambia por completo la ilusion: el 
mármol se convierte en ladrillo ordinario, i 
el paseante ve una casita árruinada, con un 
retablo de la Vírjen, de buena pintara, i los 
muebles correspondisites a la pobreza. 
Llego despues a un panteon, donde hai miu- 
chos tumbas de los grandes hombres que, 
han muerto dfendiendo.el castillo que mis 
adelante vamos a ver. Al frente de estas 
tumbas Un monumento gótico, dedicado a . 
la memoria del señor del castillo, que pere" 
ció con estos grandes hombres perténecién:- 
tes a la familia. La ilusion es completa: las 
ruinas qùe se ven en las tumbas i los trozos 
de estatuas, tirados en el suelo, se acercan 
tanto a la realidad, que me- creia traspor- 
tado a un panteon de la Edad Media, Con- 
tinúo subiendo. entre" las preciosas. arbole- 
das, reposado por jt momentos. bajo la som-. 
bra de pabellones rústicos, admirablemente 
dispuestos para una vista jeneral altamente 
poética, ¡llego al castillo sarraceno: penetro 
eù su sala de armas, donde hai colgados vies 
jos trofeos enmohecidos; en'la cocina, don- 
dé se hállan los” armarios cuidados comò, 
los' mejores aparidores* de un comedor, i 
luego uii fogon de mármal, que invita a po- 
ner en Gllas ollas.: A esto se agregan'las, 
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rrara de primera clase. Mis esclamaciones 
de alegría fueron repetidas al hallarme en 
aquel sitio encantador, en cuyas orillas se 
encontraban un obelisco ejipcio, un kiosko 
chinesco, un puente rústico colgado, un pas 

ellon turco con cojines de porcelana, don- 
de reposé algunos momentos despues del 
paseo por la laguna, pasando tambien al 
pabellon de Fiora i recreándome por algu- 
nos instantes en su pintoresco jardin. En- 
tré despues a una glorieta rodeada de esca- 
ños sencillos de madera, i como por encan- 
to vi salir por todos lados saltadores de 
agua, que me hubieran empapado, a no ser 
por la advertencia del guía, que en los dias 
de buen humor moja a dos o tres ingleses, 
sin que por esto se ofendan de un lijero ro. 
cio que los refresca. 

Ademas de todos estos recreos monu- 
mentales, tiene la hermosa quinta un carrons- 
sel un columpio, una rueda con sillas, que 
podria Maimarse un carroussel vertical, i es» 
tos entretenimientos no son hechos a la 
lijera, sino sólidos, valiosos i de buen gusto, 

Despues de esta agradable escursion que 
hicimos dándo una vuelta: por tada la quin- 
ta por sendas tan hábilmente dispuestas pa- 
„ra no regresar por el mismo camino, i He- 
gando al terrado de donde partimos, empe 


zamios a descender una majestuosa “escalera. 


de mármol, de dos tramos; en medio de la 


cual csrre una elegante fuente.. En este te-" 
| rreno Bajo :tiene el marques” Pallavicini su 


jardin botánico: muchas avenidas de naran- 


ARTE É HISTORIA: 


(A PROPÓSITO DB «La LOCA DE LA GUAR» 
DIA», DE DON VICENTE FIDEL LÓPEZ) 


La obra del eminente historiador argen= 
tino que, exhumada de los folletines del 
viejo Vecional, acaba de adquirir forma de 
libro en Buenos Aires, da en cierto modo 
carácter de actualidad al recuerdo de otra 
obra, tan poco leída hoy como memorable 
en los anales de la literatura de América: al 
recuerdo de Za Novia del Hereje, 

i ¿Porqué no buscar compensación á la 
tristeza infecunda de nuestra presente ' vida 


jos i limoneros embalsaman el aire: allí se- 


ve el árbol del corcho `o alcornoque, varios 
pinos de Chile, que entre "nosotros se des- 

-preciañ por el de Nueva Holanda, Welling- 
ton, i otros; los invérnadéros de plantas tie- 
nen la mayor parte de los árboles, arbustos 


literaria, volviendo á veces los ojos á las 
cosas buenas y olvidadas del pasado; de 
un pasado tan lleno de inspiraciones A de 
ejemplos? 

Dura siempre la oportunidad de los, li- 
| bros hermosos; y el silencio, en la suerte 
i de la obra iiteraria, es camarada del olvido. 
| Eran los tiempos en que empezaba á ma- 
junto con muchos nuevos signos revelado- 
¡res de ansiedad de saber y “de cultura, el 
amor de los estudios ‘históricos. 

La época ánterior la delas luchas por 
la Independencia — no legaba, en rigor, 
ejempios. apreciables ea ninguna otra forma 
de producción literaria que la e.ocuencia 
pólítica y la lírica, —únicas manifestaciones 
-del éspffitu que hablan podido ser tolera- 
das en ella'por la necesidad suprema y ab- 
sorbente de la acción. 

"Ni el arte ni la filosofía de la historia de 


“i ‘plantas de los trópIgoS;. en fin, es un cario 


so aspécimen,. que a “grandes desembolsos 
-sè haconseguido. reunir 


por los i Viajeros de todas naciones. 
A pesar de todas las bellezas de las villás 
romanas, entre las cuales podria colocar en 


:ompleta el ens 
canto de esta “deliciosa mansion; admirada: 


América podian reconocer precedentes en 
“las páginas consagradas á narrar la crónica 


. de la.cónquisfa y la domimiación española, ~ 


por la pluma superficial del “Deán Funes, 
` cuya literatura representa, en su tiempo, la 
. persistencia del carácter propio de la cultu- 
ra colonial, vivificada, en.cuanto á ias ideas 


salitas detrabajo;” dispuestas” corel mayor— 7 primera-línea:la Torlonia;-ninguna— -Hega a—|-y-la eríticas por-el espiritu nuevo, pero con» 


gusto. * * 


compararse por su reunion de recreos à la 


Por una rica estalera' subo alas almenas . Pallavicini: las rómanas son en jeneral mu- 
seos de arte, poniendo como cosá secunda» 


del castillo; penetro en un pabellon cerrado 
por “cristales” de colores, al traves de los 
cuales la naturaleza se me presenta bajo « dis 
ferentes aspectos: ya de un color rojo que' 
parece que me hallo. bajo.el sol de "Sene- . 
gambia, o en medio de un sitio presa de una 
horrible erupcion de algun volcan; ya bajo: 
la'apacib!e luz de leluna: asf' cambia. ins. 
tantancamente la ilusion, segun. el vidrio 
por donde se mira. Sobre este pabellon hai 
todavía uma torre que domina.todos los al- 

i ahf e detuve algudos momen- 
lo todo lo que tenia ante mis * 


orpresas' me aguardaban al bajar ! 


“nen él hueco den una p=- 


' regresara] 


“ria lo que encierra la de que me ocupó. La 
Isola Bella, 'en las islas Borromeas,- es por 
sí sola un encanto en conjunto; sw palacio 
es mùi superior al de Pallavicini, 'pero em 
cambio no tiene, como ésta, sus templos, 
sua grutas, su cementerio: la impresion es 
de otra especie; no se puede l11cer compa, 
racivnes; cada una en su jénero es” una die 
licia. 


Con sentimiento saii de ! 


iata para 
comi un 


1 


Adan es do dei Paraiso. 
Fiozuis P. DEL SOLAR. 
hie 
“a+ 
NES 


-Servando sus formas características en la 
` aridez desapacible del éstilo, en la monoto 
nía sin gracia del relato, y en el mérito de 
la erudición paciente y laboriosa, que 'es á 
la labor creadora y la manifestación origi- 
nal de la inteligencia, lo que la virtud par 
" siya: y abstinente del claustro á la 
"virtud y la acción heroica de la vida. 
La generación que s: cedió inmediata» 
niente á la que por primera vez aspiró aires 
| de libertad; la que fué engendrada en el 
" transcuréo de. la Epopeya de América, ea- 
traba á la vida pública bajo el influjo de una 
universal revolución de, las ideas ñlosóficas 
- y literarias, que ampliaba inmensamente el 
horizonte de su espírita, y comu 
vo impulso á toda actividad de su monte: y 
tenit además como esti 5 
consagrarse 
0 contemplar 


caracter ys sig? Sade distintos en a la direc- 


nifestarse en el espíritu de nuestros pueblos, , 


ción de las ideas, — conservador el uno, in- 
novador y revolucionario el otro, — trasa- 
son rumbos á su pensamiento y á su activi- 
dad: Florencio Varela y Esteban. Echeve= 
rría, buscaron inspiración y fundamento 
para su obra en el estudio de la Historia de 
América, y procuraron con igual ahinco es- 
timular en el espíritu de la juventud que 
adoctrinaban, el amor de los estudios his- 
tóricos. 

Echeverría, en la perseverante labor que 
le condujo á aquella grande idea de regene- 
ración socia! y política que inspiró las ini. 
ciativas y los entusiasmos de 1837, y trazó 
en la mente argentina el < perfil definitivo 
de la nacionalidad », tuvo constantemente 
ante síla tradición y el pensamiento de 
Mayo, para interpretarlos y buscar en ellos 
el principio que debía presidir al desenvol- 
vimiento de las sociedades emancipadas, y 
la historia de la conquista y de la domina- 
ción española, como necesario antecedente 
del estudio de la, obra revolucionaria, 

Entre tanto, Florencio Varela procuraba 
templar, en su destierro de Montevideo, las 


. Amarguras del dolor cívico y de la pros. 


cripción, buscando en las lecciones del pa. 
sado el punto de partida para las scliciones 
del porvenir, y acumulando los materiales 
que debían servirle para escribir la historia 
del régimen colonial y dela Independencia; 
labor á la que pensaba consagrar el publi. 
cista ilustre todos los afanes de su madurez. 
. Brillantísimos representantes de la: ani- 
mosa generación que se levantaba, — Juan 
Bautista Alberdi, Vicente Fidel López, An- 
drés Lamas, Bartolomé Mitre, Juan María: 
Gutiérrez, —consagraban á la misma fecun- 
da obra mucha parte de la actividad de 'su 
espíritu, NE 
- Es verdad. que la contemplación serena 
del pasado reclamaba, á la vez que ùn repo“ 
-so.que no cónsentía :á "aquella gentración 
su vida trágic: a é inqñíeta, una perspec- 
tiva de' tiempo. que, con relación á los 
acontecimientos de la historia verdadera: 
mente nuestia—la de la vida de la libertad 
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derarse esa crónica, no sólo como el pri- 
mer ensayo eficazmente encaminado á des- 
eutrañar la filosofía de la Revolución, sino 
-—lo que importa más para nuestro tema 
— como la primera tentativa de proceder 


reconstrucción del pasado. 
Pero la grande y poderosa iniciación de 


Historia, en las letras de esta parte de Amé- 
rica, nació, pocos años más tarde, del seno 
de aquel fecundo movimiento de publicidad 
| por el que se anunció ruidosamente, en Sau- 
tiago y Valparaíso, después del terror de 
1841, la presencia de los jóvenes desterra. 
; dos del Pluta.—Y nació, no de la reflexiva 
| preparación del libro que madura en clam- 

biente silencioso del gabinete, y se depura 
y acrisola por la labor perseverante del ar» 
te y la concentración del pensador, sino de 


elementos preciosos y durables del seno de 
| un panfleto tempiado al calor del interés 
t actual y que hacía obra de acusación, de 
* combate y propaganda, como los panfletos 
¡ de Rivera Indarte yde Frías, —Nució, en 
: una palabra, del Aremedo, que no tenía pre- 
cedentes en habla caste.lana, ni como cuas 


de sociología original. . 
«De estos dos fundamentales aspectos del 
gran libro nos interesa ahora el primero.--- 
“La filosofía de lá revolución y de la tiranía, 
es, sin duda, profonda y en cierto modo de- 
| fipitiva, en aquellas páginas; pero' yo admiro 
| aún más en ellas lo que se debe å‘ poética 
virtud: —la soberana maestría del relato, la 
| fuerza plástica de la descripción, el podero- 
- so remedo de la vida, el arte de magia de. 

. la fantasía ezocadora. .- | 


con el auxilio del arte en el estudio y la” 


una poesía pintoresca y una filosofit, de la : 


una inspiración g genial que hizo surgir, esos | 


dro'de historia pintoresca, ni como estudio ' 


ha de humillarse á la irresistible y avasi 
lladorq influencia de aquel Facuado inmore 
.tal; de tal modo como el Cid Campeador de: 
las leyendas triunfa y prevalece sobre W 
desvanecida realidad del Cid de las cróni. ~ 
cas y vive por su valor representativo.— ` 
Considerado en este aspecto, es el Facundo 
el tipo artístico más alto en que se ha con- - 
densado l1 poesía real de nuestra historia 
y en que han tomado forma viva los eles 
mentos dramásicos de un interesantísimo 
j instante de nuestro desenvolvimiento sos 
cial, , 

i Alfredo de Vigny, en el prólogo de Cing- 

; Mars, admitia que son parcial ó totalmente 

į apócrifas muchas de las anécdotas más elo= 
cuentes y significativas que la historia res 
coge; y sostenía en seguida que ella no de- 
ba rechazarlas de sus páginas, porque tie- 

| nen una verdad ideal muy superior á la 
autenticidad del hecho mismo. --He ahí las 
infidelidades históricas de Sarmiento: tie= 
ven el alto género de realidad de que habla 
Alfredo de Vigny. 

Como obra de manifestación sintética de 
un estado social, en la que ha colaborado en 
cierto moco aquella divina inconciencia que - 
animó la obra de los épicos primitivos, cuan. 
do pusicron, sinsaberlo, en sus cantos, el cua- 
| dro enorme y múltiple de la vida de su raza 

ysu tiempo, nuestro gran libro puede engen- 

drar,otro libro por cada ura de sus páginas, 
ysu nåmbre está destinado á ser-legión. Tie- 

¡ne en grado supremo el arte de la concisión 

“narrativa, y hay concentrada en. el Facundo 

la fuetza virtual necesaria para vivificar nna 

inmensá prole literaria, eu la poesía, en el 

“drama, en la leyenda, Porque la anécdota 

histórica, €n los procedimientos del arte na- 

“rrativó de Sarmiento, lleno å la vez de fuer- 


Ninguno como el; -aulor de los Remir dos -|-za y de-iuzyde intención y de-colorito; es 


de Provincia . podía iealizar, eutre los hom-.. 
“bres de sù tiempo, tal” obrá"de intuición, de- 
“adivinación, más que de estudio, revestirla 
cop la forma potente y.'original'qus á 
ella cuadtaba; porque ninguno como -él tu- 
yc el dominio de la animación dramática y - 


Un relámpago que ilui q las intimidades si- 
«cológicas de in personaje; él-secróto. de una 
situación, la faz de una: sociedad ó de una 
época, y un soplo poderoso que fecunda 
con sugestivas simientes la mente del lector. 

. Nucstro gaúcho, nuestro centauro ligen- 


-=aun.no era-dable..que..existiera. Y-no.es- —del. calor, elarte de- las- grandes-y-sugesti.— -dario,- -ha inspirado. muchas.páginas-enérgi. 


menos cierto'que los, afanes obséuros y te» - 


naces de la investigación debían preceder, 
por otra parte, á las tareas, más nobles, 're- 
servadas para el artista y pra el pensador, | 
en la labor compleja de la historia. 
Fué, sin embargo, privilegio de los hom- 

bres de aquella ¿poca gloriosá, adelantarse, 
-en casi todas las manifestaciones de su ace 
tividad, á las condiciones del tiempo en que 
yivieron, como si hubieran. querido. profé- |. 
ticamente compensar con la extraordina. 
ria magnitud de su obra, el abandono indo- 

lente de las generaciones que vi nieron des- 
pués.—Su estúdio del y ió, bie 
pronto. de los inhizes de ra de inve 
gación, y se hizo cbra dec 
tura. 

La Crómie. dramatica de la Rer 

Majo, pub 3 
en la Revista del Piata dé IS 
un poderoso esfuerzo en e, 
car la verdad de la hi 
po que poar ia pe 
de los sentimientos y de ias 3 
animada reproducción de la exterioridad 
Característica de los hechos. —Debe consi. 


¿ción A? 


«vas imágenes y el de las. síntesis hercúleas 
y esclarécedoras; ninguno el alto dón de 
„c concordar las palabras con la vida », se- 
gún la fórmula de Séneca, y. convertir la 
letra fría en palpitante encarnación de la 
verdad. n g 

Discútase, comó se ha hecho acaso triun- 
falmente, más de una vez, el rigor de exac- 


titud' histórica del Farwudi, y sepárense, . 


para señalar cuáles.son los que ha tejido- 
la' fantasía y cuáles la realidad, los filamen- 
tos de la trama: la historia Je una época n> 
dejará, por esa, de tener en la de ió 

į del dec. de la « Civilizació 
»«barie», su más drama 

ción. 5 
Busque la crítica un 
plazca mei 


` 


9 que com; 


prolijos a el dieo el la eru rudición 1 con 


cas y hermosas, que vivirán entre las cosas 
originales de la literatura .de América; péro” 
es todavía” en el Facundo donde ha de ir á 
_ buscarse la más intensa poesía de esé* her- 
` mosísimio tipo, en el.que: Hegel hubiera se- 
falado la plena realización de aquel carácter 
de libérrima personalidad que él consideraba 
el más favorable atributo del personaje que 
¿ha de ser abjeto de adaptación estética: el 
que palpita en la indúmita poesía de Los 
J Bandido: lel trágico alemán y re 


sobre la ieme de los herożs sá 
Byron. i 
Del mismo ġrùpo de proscritog en cuyo 
seno fué concebido el Frend ió, con 
i breve diferencia de tiempo, 
señala una ocasión y 
tara histórica . 


en ia itera- 
o era sa reve- 
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tuvo por una de sus grandes manifestacio- 
nes la que consistió en la evocación de la 
poesía tradicional, en la visión y el sentimien- 
to del pasado, que vivilicaron,en el drama y 
“la novela, ùn arte nuevo, nacido de la com-' 
prensión pintoresca de la historia. 

Se había asistido á una verdadera fiesta 
de resurrección de las edades, En los ro- 
mances de Walter Scott había renacido, 
con palpitaciones ignoradas de vida, el tiem- 


los halagos del arte, el sentimiento dela tre: 
dición en el alma popular. E 

Tal concepción de la novela histórica! 
considerada, al mismo tiempo, como mane- 
a eficaz de vivificar en sus raíces el sentis 
miento de la patria y'el culto de la tradi- 
ción, y como forma capaz de contener la 
imagen de las cosas pisadas, nun las más 
minuciosas y más (ntimas, con amplitud á 
que los recursos de la historia directa no 


po muerto. El grande Schiller la habfa le- | alcanzan, tiene su expresión m xacta y 
vado al teatro, rompiendo la falsa uniformis | esclarecida por la más clara y 1 de las 


es de la literatus 
15, en el prólo. 


dad de la tragedia histórica. Los Nains y 
Cing-Mars trasplamaban la rama rica de 
savia generosa, á las literaturas del Mudio- 
día. —Era como un sueño en el que aparecian 
«conilusión deactonlidad los recuerdos - Por 
la nigromancia dvi arie legábase en la inte. 
ligencia del pasado adonde la virtud de la 
invostigación eruditu no alcauzára jun? ls. 
La historia misma E iba con nue 
luz y fuerza incógnit AE rante y TI € 
hacían en elia la revelaci 

nuevo. 

¿Por qué la vieja crónica de "América no 
había du estremecerse también al soplo de. 
viento rejuvenecedor que pasaba, y no de- 
jaría escapar—como lo había hecho la cró. 
nicà de la Edad Media —bajo la létra- des- | 
vanecida de los munuscritos, el tibio: alien». — 


necusida y oporlur 
rá americana de aquejias, 
go de La Novia del Hero 
Con admirable acierto en la elección de 
la realidad + sobre la que debíu re- 
Mejor la lez cranstfigaridora del arte, vol- 
viéronse los jas 3 dt nove b; 
en real! 
de ha 
que ha sido, y está destiiada dd ser en 
porvenir, una cirla] predilecta para esce- 
¡ Mario de lá poesin y del romance y una de 
las perspectivas de la historia de An 
més admirablemente ¿Mspuésta s paña los 
mirajes encantados dejo fantasía, —Y cuan. 
do obedeciendó á la evocación feliz del 
narrador, volvió la vidW de antaño á los 
«Muros dé la ciudad colonial, donde de tan 
rara manera se mezclaron, | bajo el, cielo es- 
lor? - è . AN pléndido del Trópico, sombras ¡y hicés, refi- 
Séría «la. tovel histórica un inmenso | namientos bizantinos y pequeñeces lugáre» 
campo, leño de inéxplotados veneros He -|' ñas, ingeñtuidides de pueblo: niño y rasgos 
interde, para los que - penetrasen en el pats | de, decrepitud social, sórdidas 'manifésta- 
encantado de ly Conquista y en elaparente | ciones, de, abyección y timbres preclaros 
erial } prosaico del Coloniaje, conciliando en | de culturá,—pudo decirse que habfa nacido 
su alma las intuiciones del artista con- las | la novela histórica americana, y que había 
porfas del investigador... + | nacido llena de inspiración, de encanto, de 
. Porla mente de Echeverría habfa cruza=- | originalidad, cómo la joven musa revelado- 
oa algina ver lridéa del drama y la sióve a de: un mundo de “curiosos ` y. -peregrinos | 
la históricos, como fuentes fecúndas dei ins- | secretos. `. 
piración para la literatura. americana. Flo- ' La Novia del Hereje: hubo de ser el “pri- 
rencio Balcarce dejaba entre los frutos.desu `f. mero de una serje de romances de su fado!e. 
malograda juventud alguna tentativa de ese | Era hermoso y fecundo el- plan qua acari- 


ne: 


to dela vila y las ilumiasciones de! co. 


género, y Manuel Luciano Acosta había ; es», | ciubá elespíritujuvenil de su autor.—Lasem- 
crito La Guerra civil entre. los Incas, que es presas guerreras d2 Zeballos, y su influjo en 
-una-estimable-narraciól 'ero—4-tales-en— ¡da modificaci -pólticayicomerciatdsiato— 
sayós, de urm interés ex vamente reláti- | lonia; él perfódo precursor de lá revolución, 
vo, debía en breve suceder una obra. cuya | y-la Epopeya de las invasiones británicas, 
significación excede, en mucho, la de” esos | que “aceleraron el advenimiento del tiempo . 
precedentes olvidados que la erudición? ras» | nuevo; las'agitaciónes (ritimas de'la ciudad 
trea'en la sombra, * de 1810, en el transcurso de la acción revo- > 
“Vicente Fidel López, que “habfa acompa- Incioparia; la propaganda y la, expansión de 
ñado en Montevideo al gran innovador de | “la idea de libertad llevada por la, espada de 
La Cautiva, al propagandista social del | San Martín hasta las faldas de los Andes del 
credo de la « Asociación de Mayo »enel, Ecuador; la insurrección de las masas cam» 
estudio de las tradiciones americanas y del |: pesinas, que “arrojó el fermento democrático 
génesis y los propósitos dela Revolución, | eñ el seno de la grande obra y reveló en la 
publicó, en 184 , en su destierro de cua: -escena la presencia del pusblo,—Jeblan dar 
Lo Novia del Herije. tema å las sucesivas novelás de Ja: serie 
La forma narrativa creada por eli imagi- vidgada. Bieh.pronto el novelista abandoné, 
nador de Quintin Durward é Toankoe, des- “por las graves tareas dé: la:historia, la rez- 
naturalizada luegó por las nudacias de la'| lización dé n dé aquel pensamiento que, ada hox 
fantasía aventurera de Dumas, y que, enel | —después de transcurrido medio siglo' 
idioma nuestro, no tenfa sino los débiles | podría seracog” ! como una novedad fol 
preced ntes de los ensayos novelescos de | Por desgracia, 1. .cter W "ter Scott q 
Emr nceda, de Trueba y Cosio, y de Lorra, en su Haw rte me cir ase > ia 
rta de ciud; aer Ar érica, vi. ' historia dire: i p UA 


mor 


bair á formar y 


cordar ina obra cast RAE REA 
que debería vivir en-todas las “metiorias. 
La intuición del pasado, et: 
de devolver la vibración, de la Y 
lor dë lrrealidad á [da cosas muertad, y.re» 
construte las informēs rulas de: lo que 4 
por cierto privilegio de adivinación arqueo» 
lógica, fueros también, en grado eminente, 
concedidos d otra grande alma de aquella 
generación. -Un investigador artista, un es- 
piritu modelado cn el e urdster de hermosa y 
rica complejidad de los hombres del Renae 
cimiento, y en quien | armes de la erudi- 
ción pacient: y ES se aliaron por ca: 
so singuiar con l del narra- 
dor-pocta, a ró con audacias de explos 
do y obscuro 
a colonia, ávido 


ió las pri- 
teraria de 
su obra vasra y {e 
¿inevitable tarea 
previo: la tarca 
qd de desbroz: 


campo inisio al la. 
de d=sca vistentes es- 
fuerzos emp tito que t de mäs 
desápacible Iz crónica Jósnuda y la biblio- 
¿grafía ofrece de más árido, puso también el 
mármol y el pórfido que daran; la obra de 
arte que presenta rendidas al-cincel las pie- 
drás arrancadas á ln cantera de la. pasada 
realidad. —El historiador colorista que habla 
en Juan Marla Gutiérrez “puede” admirarse, 
leyéndole, por ejemplo; cuando reproduce A 
sabre el fondo magnífico. y extraño de Ia 
opulenta: Lima colonial, la figura gongóri- 
ca de Peralta y Barnuevó.—Y á esta calidad 
de sy talento'á uri tiempo. rillante: yl laboris- 
50, debemos [a.encantadora narración de 
Capitán de Patricios, que es en la n |; 
` tórica del Pinta lo que debe poñerte inm 
diatamente después de La Noyia del Hereje, 
por sù ada por su arte y por su órigi::a» 
lidad. ` 
El Capitán de Patbiciós es iai idealización 
Cue ma momento -singularmente i im ëresante 
'enlAhistoriarde nuestros 'pueblos.—Perso- 
-miflcase en sù héroe, á aquellacbizarra , gene- 
ración que se “levantaba, Hema de mal com- 
primidas- inquietudes, “atormentada por Ja 
nostalgia de la acción, ávida de' éscerario 


para su heroicidad y de tribuna para su pen- 
sámiesto, en las postrimeria:' “de la coleni 

y que excitada por” loz.ecos :2motos y 
, gendarios c de la Revolución, por las 
“das agifaciones de la propa 
bertad de comsrcio, por loa : 
mundo que convergían al F nra 
Aires para saludar el, 
la Reconquista, trafa eh el alma. É 
que revelaba un señtimiento-=ipr 
el espíritu de las generaciones 
n p gue debía mànifestarse. irresi. 
| dó, en su cercana obr- 
aquel crepúsculo, de nu 
está trastid td f 


g verdadera gimnasia de’ concisiónr y los te- 
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- :Iwéstirpe de Eurípides, en quienes el dolor 


parece adquirirla suavidad graciosa del pu- * 
rísimo cendal griego que Jas cubre, —en el 
ambiente tibio y perfumado de aquel cuen- 
to exquisito.-—Por la delicadeza ideal del 
sentimiento, la gracia del relato, el terso es. 
malte de la forma; por cierto sello de urba 
nidad y donosura, que no faltó jamás en las 
manifestaciones de aquel ingenio refinado, 
de naturaleza aristocrática, de abolengo 
ateniense, —el cuento de Gutiérrez, casi ig- 
norado hoy, es indudablemente de las cosas 
más selectas que pueden figurar en la Anto- 
logía de nuestros prosistas, y un insuperable 
modelo en la fusión de la originalidad amen 
ricana del asunto con la clásica limpidez de 
la expreción, A 


¿Cuáles son las que á tales páginas se 
han agregado por las generaciones postes 
riores á la que, en medio de las turbulencias 
de su vida de ley: enda, encontró espacio pa- 
ra cultivar y enalézcer todas las manifesta- 
ciones desi tdas del espíritu, y supo 
arribar á una iniciativa, una idea, 0 un tjente 


plo fecundos, por todos los caminos de su ** 


actividad ?- 

Sus hombres hubieron de reálizar el duro 
esfuerzo de investigación; hubieron de cons- 
trufe el pedestal seguro sobre el que podría 
la Historia afirmar, al mismo tiempo, su ar- 
te y su filozoffa. — Generaciones aliviadas, 
en tanta parte, por ella, de esa.labor ingrá-- 
ta, ¿no han podido poner sii mente con más 
tenaz consagración cn la tarea de convertir 
el material acumulado en la obra perfecta 
que complazca, á la vez, al pensamiento y 
á los ojos? Y tomo- manifestación precio. 
'sa de esta obra, ¿nio habrá tenido continua» 
dores la iniciativa de uña: 2oyela_ histórica 
americaná, que se anunciaba, hace ya'medio 


siglo, por la original é ea narración 


de La Novia del Hereje? 
Para buscar la respuesta chla bibliografia 
de tiempos más cercanos á los nuestros" que 


los viejos tiempós del Facundo; sería necésd»” 


rio agregar á las que van escritas” muchas, 
páginas más.—La Loca de la. Guardia, que. 
rios ha inspirado esta rápida evocación. de 
“antecedentes, mérece, por otra parte, ser- 


„estudiada y admirada en sí misma. —El tra- 


„tar de ambos temas, en 'el' espacio que aho- 
Ya sería posible" concederles, exigiria hacer 


iia agre- 
10 


—La belleza es convencional: imperfecta, 
si se mira solamente con los ojos; perícota, si 
se mira también con el corazón. 

—La gloria no es una quimera. Es una 
realidad tan verdadera como el sueño, 

—Como se envidia el poder de las aves 
caudales que ascienden hasta las más altas 
cumbres, se envidia el vuelo de los hombres 
superiores. Por eso les tiramos á matarlos. 

—Si la vida de una mujer eguívoca pudie. 
ra representarse por puntos suspensivos, su 
f arrepentimiento sería un paréntesis y su 
¡ vejez un punto final. 

j —En los pueblos meridionales, las nue- 
1 vas generaciones sólo hablan de sus dere- 
! chos, sin acordarse de sus deberes. 
¿Quieres ser original? ten la extrava- 
gancia de ser sincero, 

© —El valor no es læ cólera, no es la auda- 
cia, no es el coraje: es la vergüenza. 

—La sinceridad es tar necesaria en políti- 
ca, como los afeites en el teatro. 

—E pudor es la faja de seguridad de la 
virtud. 

— Nacer pobre ó nacer rico, son dos cosas 
iguáles, La cuestión es hacernos dignos de 
la pobreza ó de la riqueza. 

1 —Si te pegan, obliga á escuchar; pera si 
no te escuchan, pega. 

¿l que hace ostentación desu título 
académico, es porque no tiene ctro, 


$ MACIEL. 


S 


ANTIAGO 


Plégariz de Lázaro 


-(FROSA DE ZOLA) 


~- io 


-—isalas ‘Gambon, autor de la opm ostelán poética que 
en esta página ace," es uno de los más rencmbridos 
"poetas dota Ariérica Central. Sus poesias, inspiradas 
en los más nobles sentimientos del a ma, srausparontán 
las bellas dote: us le adornar como en.cor de la gaya 
eleneia, i p 


Señor! Señor! Por, qué me has desperta 
¿Por qué vienes de nuevo 
A echar sobre mis hombros esta carga. 
La carga de una vida que detesta? 
Yo dormia tranquilo 
Mi hondo sueño sin sueños, 
Y al fla, en las delicias-de la zada. 
” Hallkbame contento. 
“Yo había conocido 
Ya todas las miserias do esto snek: 
Desengaños y falsas esperanzas, 
Traiciones que asesinan en secreto. 
Ya yo había pagado ` 
"Mi afrentoso tributo al sufrimiento, 
Pues que cruzaba el mu 


La pena de vivir; y hoy, $ 
———_QQue yo pagúe 1: 
Mi deuda de viviente, ya y 
Y otra vez e. ES į dsp or 


Y ya para mi habia 
Concluido todo esto; 
Ya yo habla pasadu de la muerte 
Ei tórrible momento; i 
Ya yo habia sentido 
Tnundarse mi frente con el gélido 
Bndor de la agonía, y retirarse 
La sangro de mis venas, y ol aliento 
Escapársemo en mi último suspiro... 
Si, ya yo estaba muerto! 
1 Y quieres que conozca esto dos veces, 
Que vuelva yo å sufrir el trance Lorrendo...! * 
Señor! pues que asi placa 2 
Å tu alta voluntad, que tu deseo 
Ahora mismo so cumpla; si, devuélvems 
Å mi tranquilo sueño! 
Pero no ma condenes á la vida, 
40h, la vida tan tristo! ¿Qué te he hecho, 
Para que así me impongas el castigo 
Mús grande de Ja cólera del cielo? 
¡Devnélveme mi tumba 
Con su reposo eterno! 
Dame otra vez lo que ganado habia: 
¡La gloria de estar muerto! 


Isaias GAMBOA. 


San Salvador, 
É—- a _—_— 


COLABORACIÓN ARGENTINA 


Buenos Aires, Junio 6 de 1897, 


Señor don Victor Pérez Petit 
- Moy estimado compañero y amigo: 

Cum lo con so epistoso y benévolo pedido 
eùviándola i para su importante Revista el prie 
mér capitulo del « Montaraz »—un cuento de mi 
.pago, —á quo hs dado comienzo en estos días 

ara acortar, las largas horas de Jas noches de 
“invierno, 
.. Será un episoäto de aquel: tenebroso fo XX 
de nuestra historia en que tánta sangre brava 
se derramó con la enconada luche, do sus arro- 
gantes caudillos, : 

Un rayo dé pasión intensa" atíavesará la hu- 
mareda' EN los combates y de los incendios que 
enrojecían el inzandescente horizonte; pero dnda 
la: época y el medio ambiente en que se desarro» 
Na la acción, el drama pasional será fatalmente, 
tro uerten .. - 

Este es el desenlate hacia donde me encarmi- 
nó. No så si en el curso dels narración, que ya 
va adelantando, torcerá el rumbo, y, sabe Dios 
aún si lo terminaré. Hay tan poco estimuló pa- 
ra la producción intelectual entre nosotros, Į 
mayormente cuando ella aspira, como la mfa, 
nutrirse de la savia del terruño, que Á veces las 
alas de la fantasía so plegan desmayndas y li 
pluma cae de la mano con desaliento... `. 

Por eso no puedo menos de enviarle—con es: 
te nuovo fruto de: mi rústica plume que V. se hn 
servido encomiar inmerecidamente más de vn: 
-vez—el más caluroso parabién al- «mirarlo guapo» 
en lá brecha enseñando como Landera de tri 
á la hermosa Revista NAó.. 
entrar en sn tercor año de e: 


1 


su LEGUIZAMÓN, 


MONTARAZ 


I 


iio cielo que se iluminaba gra: 
con las primeras ciaridades del 
: día, rezmaba una calma infinita, Era esa ho- 


AA AAA 


ra del gran reposo en los campos, cuando el 
disco solar no dora aún las praderas y los 
montes, 

Una brisa fresca saturada de efluvios hú- 
medos pasaba-barrieudo las evaporaciones 
del rocío, que volaban desflocadas en aram- 
beles algadonosos y sutiles hasta desapa- 
recer, 

La llanura descubrió su tapiz verdeguean- 
te como si ùna mano invisible la fuera 
descorriendo para recibir las tibias caricias 
del sol que ya emergía coronando las cu- 
chillas lejanas. 

La luz bañó las lomas, bajó en regueros 
por las laderas, avanzó en el llano 'espol- 
voreando de puntos luminosos las verdosas 
matas; pero allá del fondo del paisaje una 
masa densa de pajonales pareció alzarse 
para cerrarle el paso. La luz se detuvo ante 
la compacta muralla, bregó -breves instan. 
tes, y no pudiendo penetrarla se corrió por 
sobre las malezas, dejando en descubierto 


las blancas panojas de las"cortaderas y los ; 


eréctiles tallos de los cardos en flor.. - 

Más atrás surgió entonces otro muro más. 
alto, más sombrío, más impenetrable, al que i 
servíá de vanguardia el pajonal, Era la šel». 
va ribereña con sus espesos matorrales de 
plantas rastreras, enredándose en los tron= 
cos de los grandes árboles con los téntácu. 
los exuberantes de las lianas. $e da 
+ Frente al nuevo úbstáculo la luz pareció 
retroceder, luego. se deslizó bordeando la 
orilla del monte en buéca delos sitios más” 
ralos para avanzar; pero: la selva, como si. 
quisiera guardar el misterio de sus 'umbríos 
boscajes, se extendía inmóvil y compacta, 
dos horizontes. x: Š 

. Había ùn punto, no obstante, que, par- 


hasta perderse á Ja distancia eñ los azula- |- 
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pizarreña, un mirasol todo blanto, con las 
patas colgando, el cuello enhiesto y las alas 
abiertas semejando una cruz, volaba lenta» 
mente, f 

Por el llano y las lomas, rompiendo la 
monotonía del inmenso verde, con manchas 
de abigarrado y moviente colqrido, se es» 
parcían las vacadas buscando la queren- 
cia... 


-tiendó-desde-la-playa- de-unadaguha—cir| zi 


cuudada de juncales, descubría. un boquete 
en el monte, pero tan oculto entre la males 
za, que era necesario tener el -ojo muy 
acostumbrado .para encontrar la estrécha 
picadá que'los animales habían formado al* 
bajar á la aguada. Por alli se escurrió lá luz; 
perdiéndose al fin en los laberintos del sen- 
dero, sin lograr su yictoria contra .las'som- 
_ bras mojitúnas, a : 
El campo comenzó á llenarse de rumores’ 
y estremecimientos, como si la-naturalezá 
despertara de pronto gózosa y rádiante bai” 
jo lá caricia de aquella. níañana que. tenía 
polvo de oro'en su ambiente séreno. |- - 
. Los pájaros en parejas saltaban de las ra- 
„mas chirriando; silbós alegres de calandrias 
-y boyeros poblaban el espáció con sus can- 
tos tfinados;. en cada phata 'estallaba una 
nota del alado coro, sobresaliendo entré to 
das por lovagudd"y penetroñite esa extraña . 
Voz: achea, -achea; “con” que los zorzales. 
saludan la llegada del nuevo dia; < E 
Bandádas de patos 'silbones' cruzaban el 
cielo en figura de. cuña volándo' hacia las 
cañadas, mientras los grises rayadores as. 
cendían como cohetes.y bajaban rectos 
hasta rozar el agua, produciendo ese ásper> 
ruido á que deben su nombre. A! borde ce ' 


le cazó las cerdas del copete:y comenzó. á: 


“palmearlo con voces suaves. Después le cos 
Trió el lazo echándalé 'un medio: bozal, le 
desató las boleadoras y lo hizo caminar, No 
hacía ya resistencia, y siguió al tranco ca- 
bestreando. Co o Oo EN 
El. gaúcho. se dió vuelta poniéndose £ 
examinarlo prolijamente, con ese aire recon»: 
«centrado del habitante de nuestens campos; 
Eraun-hermoso animal de pelaje plomizo 
obscuro, cón sólo una pequeña estrella blan- 


.ca en medio de la frente, de encuentros am- 


plios, cun dos rayas negras á manera de cu: - 
chilladas en las cruces, el "pestuezó corto 


cTématando en una cabeza fipa de orejas pe: 


queñas; movedizas, y los ojos vivarachos; las; 
patas delgadas de bazos blancos con vetas 
sonrosadas, el tronco largo, torneado, y el 
anca ligeramente abovedada como la del. 
ñandú. Pero, sobre todo, lo que parecía ser 
el orgullo del noble bruto, eran las cerdas 
de la colà y del cuello, que flotaban largas y 
sizadas, y al ser heridas por el sol tenfan 
esós reflejos pavonedos del piemaje del bis > 
gud i 
` primero muerto que 
o acariciando¡e as 


lemo. COMO notara que entre aigunos pelos 
biancos tenia señales del bastoi—;Oh! éste - 


ntrepierna,. 

era manso. El animal ss encogia bun 
te y le dejaba 
cabeza y se puso á olfatearlo, como si más 
de una vez hubiera sentido el contacto del 
hombre. E 

—-¿Me estás reconociendo, no? aura verte 
mos si tenés tan lindo andar como la pinta! 
—exclamó el gaúcho sonriendo; y arrimán. 
dolo á su caballo empezó á ensillarlo con 
todo cuidado, y 

El lobuno no oponia resistencia; sólo 
cuando la cincha le oprimió la barriga, lanzó 
un relincho vibrante moviéndose inquieto; 
mas una palmada en el anca y algunas vo. 
ces de cariño vencieron aquella postrera re- 


' sistencia, y se quedó parado haciendo girar 


la coscoja sóbre la lengua en un vaivén de 
ruido acompasado. 

Terminada la operación, lo hizo caminar, 
Se le acercó en seguida cogiendo con ma- 
no vigorosa el atravesaño del bozal hasta 
hacérle volver la cabeza, encajó el pie en el 
estribo, y apoyando las riendas sobre la ca. 
becera del. recado, volteó rápidamente la~ 
pierna y cayó enhorquetado en.los lomos 
equinos, como si el cincel hubiera tallado de 
un solo golpe en artístico bloque aquella es- 
.belta figura de centauro, A 

Y era béllo en verdad en -mejio de sus 


- toscas lineas el joven paisano, con su rostro 


moreno defino perfil, los ojos verdosos, 
avizores, y la larga melena de azabache, que 
cafa revuelta en rizos hasta rozar. los hom- 
“bros, imprimiendo ur tinte sombrío á la faz. 

Luego el cuerpo enjuto pero de muscula- 
tura ágil y potente acusándose al través del 
‘hien cuidado traje .campesino, completa- 


..ban el esbozo'de su figura; que, si bien à pri- 


1 tenfa mucho del tipo común de 
nuestros campos, revélabā àl exáminarle con 
getención cierta gracia. viril realzada por la 
desenvoltura de. sus movimientos, que esta- 
ban delatando que, bajo el entrecejo parti- 
do.con' profunda arruga y el labio imperas 
vo arqueado por un gesto de desdeñosa 
altiyez, dormían un pensamiento y una volun- 


. tad aguardando vel choque de la pasión bra- 


vía para despertar. - 


-«Aquelhombredebía sufrir, porqué emana- 
ba de todo su sér ese tinte vago dè honda 


“melancolía varonil y callada que parece el 


sello de su raza. ¡Quién sabe qué congojas 
fermentaban hinchándole el pecho y le la- 
ceraban el cerebro con el recuerdo tenaz de 
loa dolores inexpiables! Amaba ta! vez sin 
esperanza, y sólo sabían de su dolor los vien- 
tos vagabundos de la llanura y las estrellas 
que guiaban su caminó en as largas y solie 
tarias travesías... 

. Estaba solo èn medio de la vasta soledad, 
cou la mirada perdida más allá de la línea 
indecisa de las curvas -lomadas, por sobre 
las cuales asomaba la mancha zul de un 
pequeño monte. Alli se alzaban las pobla- 
ciones de su pago, las estancias donde eme 
pezó áser hombre y dsufrir. A'i sintió los 
primeros estremecimientos de la alegría y 
las primeres punzadas del dolor, bajo el ale- 
y Cerca arroyo de corriente 
or cuya ribera vagaban dos ojos ne- 
pensativos interrogando el mudo 
horizonte, 


. 


hacer. De pronto volvió la 


<: AA lo aguircicbus carillas: y- halagos; 


"señalaban anchas rastrilladas y la humareda 


aquí la saledad temerosa dela selva, el peli- 
gro siempre eq. acecho, las horas sia calma 
de la azarosa vida del matrero. Porque era 
matrero desde el día eù que el clarín de la 
guerra hizo vibrar sus broucos acentos en 
los campos nativos y la sangre de sus her- 
manos sacrificados por la saña implacable 
del invasor enrojeció los trebolares de las 
cañadas. - 

Sorprendidos una mañana, los que no ca- 
yeron bajo los golpes de las chuzas se re- 
fugiaron en los montes á disputar su guari- 
da á las eras, mientras el enemigo reco» 
rria las poblaciones saqueando y talando 
cuanto encontraba £ su paso, cuya marcha 


de los ranchos incendiados, 

Por eso estaba triste, ceñudo, y anstas 
enconadas de odios y de celos le mordían 
rabíosas las entrañas. 

Cou la frente abatida, sintiendo todo su 
cuerpo sacudido por inmensa grima, perma- 
neció largo rato inmóvil en angustiosa ca- 
vilación, 

Qué enjambre de ideas torvas, qué imáge- 
nes dolorosas y suplicantes se cfuzarfan'en 
tropel turbulento por su imaginación, que 
de pronto aflojó la rienda al caballo claván- 
dole las espuelas con tal violencia, que el 
animal dió un brinco desesperado, y arran- 
có á escape. K 

Mas. luego se serenó, y recogiendo el 
rendaje lu hizo rayar sobre las patas trases, 
ras, tendiéndolo á ambos "lados. El lobuna, 
dócil y obediente á la más leve presión del * 
jinete, giraba con ágiles escarceos resoplán- 
do, como si quisiera demostrarle. todo el 
ardor de su sangre y la pujanza de sus lige- . 
ros Femos..... 32... ; Ai ae 


—iLindo pa uri entrevero á lánza!—dijo 
el gaúcho sordamente, y llevándolo ål paso 
llegó al sitio donde estaba el otro caballo; 
le recogió el maneador poniéndolo á la par, 
y enderezo al tranco, rumbo al sol, que pa=" 
recía bruñir las líneas de su cara tostada. 


Marrisiaxo LEGUIZAMÓN. 


Barista Muttonal da Latezataro: y Obetos Miitados 
Y sigue aquel hombre sentado ex la popa >: 
Mirando à Las olas que gimen y pantam,’ | 


Y aola y funesta 19 plordo en la bruma 
La trágica sombra del Buque Fantasma, 


El viento redobla sus fuerzas nalrájon 
Lanzando en los siras sus gritos de rabia; 
Levantau las olas terribles gemido: 
Y entona sus himnos la ruda borrasca; 

Y orajen los grandes y negros mastilom, i 
Y lanzan las vergas lamentos que espantan, 
Y aola y sin rumbo su marcha prosigue 

La trágico sombra del Buque Fantasma, 


Allá, en lontananza, cual llama rojiza 
De un bárbaro incendio que ardiera on las aguas; 
Allá, on lontananza, perdida en la bruma 
Bin rumbo oortero su tótrica marcha; + 
Luchando implacable contra olas furiosas 
Quo oncrospa y sacude la hirsuta borrasca: 
Va sola y aivioutra, sio rombo, sin guia 
La trágica sombra del Buquo Fantayma, 


Exito BERISSO, 


HOMENAJE PÓSTUMO 


MARÍA ZUBILLAGA DE ARREGUINE 


- Cuándo, en 5 de octubre de 1875,rindió 
el brillantísimo examen para optar àl titu- 
lo¡de: Ayudante de, las escuelas públicas, 
del cual conservan aún grato recuerdo mu- 
chos de lòs más distinguidos miembros del 
magisterio de Montevideo, y que le valió; ' 
con la aprobación unánime de la suficiencia 
demostrada y el calificatiéb de sobresalien- | 
te, calurosos aplausos de las autoridades 
escolares y justicieros elogios de la prensa, 

—tenfa.poco más de- docè años;. pués -vino àl 
mundo—que abandónó prematuramente el 

24.de junio de 1893, :dejando memoria im 
perecedera—el 16 de febreru de, 1863. 

- Había nacido con verdadera vocación pa~ 

¿ra' él profesorado, y lós, primeros pásos 
adelantados en la escabrosa: senda por“la 
que tantos espíritus aún bien templadós no 


Buenos Airas, 


SINFONÍA 


“Tendidas las velas al lúgubre viento 
Qué pása, o silbando en las ¿srcías, 
Tendidas al Viento las velas que tienen 
Colores da angre y aspecto da Haman, 
Mostrando los grandes y negros mastiles, 
Mantiles que efigzan vllúetas may argast 
Va sola y xiu rumbo ndo los mares 
la trágica 


han podido proseguir, fueron ya la revela- 
ción del alma;súnérior que, enel “débil 
cuerpa de la adolescente labraba, con`los 
férvidos entusiasmos de,la’ virilidad- que, 
marcha con seguro pie al:fin propuesto; ĉo» 
mo resultancia de largas “horas de medita: 
ción, el plaa de un augusto ministerio, cúya 
ejecución exigiria todos los esfuerzos de-là 
voluntad, todas las abnegaciones del cora. 
z64; el aniquilamiento del cuerpo, "la rendi- 
ción absoluta del espfritu. | E AA 

De cómo llenó los trazos" del proyécto 


. que lawvocación: de su'alma había hecho' 


surgir primorosamente perfitador en la fili; 
| grana de sųprivilegiadò cerebro, soù prue- 
ba'incontestable los progresos demostra- 
; dos en su lucida carrera de maestra; pues 
* cumpifa apenas los diecisiete años c 
' después 


grado, de 
e á la ini» 


ciativa de la Dirección de Instrucción Páblio 


ca, que había acordado poner maestras al 
frente de escuelas de varones, sigújendo ef 
uso de países que se han hecho notar” por 
«la eficacia del sistema de educación en ellos 
implantado, 

Y á este respecto cabe decir regocijada= 
mente que cuando todos creían que la inno» 
vación tendría que abandonarse por ser, 
entre otros muchos, no pequeño obstáculo 
para su arraigamiento las costumbres, que 
hasta entonces no habían experimentado la 
menor alteración en su marcha de rutina, 
á partir de su origen, la joven maestra Ma~ 
ría Zubillaga, joveu por sus pocos años pe- 
ro anciana por la madurez de su inteligen= 
cia y la superioridad de su espíritu, domina 
desde el primer día la Escuela que le es en- 
tregada y la que se considera casi indirigis 
ble por una mujer, por la calidad de los ele- 
mentos que á ella concurren. La «bondad 
de su palabra, el poder de su inteligencia, la 


hacen dueña de la voluntad y del corazón 
: de sas nuevos alumnos, y, un día después, 
los muchachos s» convertían en niños. Nos 
valemos de esta expresión para significar 
que todo aquel elemento huraño, refracta- 
| rio á las más simpoles buenas maneras, por 
tido indórititó, se tornaba amable, 
esmerábase en dar pruebas de compostura, 
y hallaba su mayor agrado en la docilidad, 
«Se produjo, pues, un milagro de regenera- 
ción. Y fué obra ese milagto del “talento y 
„el corazón de una mujer que supo hacer un 
" apostolado de su profesión honorable; que, 
*trasponieñdo la barrera que- cierra, por lo 
general; el estrecho círculo: que limita el- 
campo de acción de las facultades femeni- 
"les, -puestas . á servicio de la enseñanza 


pública, determinó prestar d ésta. su- con- 


curso, con la. fe. y la energía “del que se 
siente llamado á propender “al mejoramien- 
to dela:sociedad; á propagar la buena nue- 
ya, cuya esencia es la instrucción; 4 dilatar 
los horizontes de la civilidad:. con la fe, en 
suma, y la energía de los grandes ' filósofos 
“y la abnegación du los sinééros ainigos de 

` la humanidad, esos bienhechores á quienes 
place prodigat las bellezas de 'su intelecto y 
los tesoros «e su “corazón respondiendo á 
J, un sentimiénto altruísta que “es ingénito en 
las almas alentadas por los soplos vivifican- 
"tes del amor y de la ciencia. EE 
Dieciséis años, desde el día haligiúeño 
.párá sus aspiraciones de mujer amante de 

. la sabiduría; en que entró á’ dirigirla, hasta 
5] nefasto en que la muerte cortaba el vue: 

«| lo á sas más nobles ambiciones, éstavo Ma- 
-] ría Zubillaga al frente de 51 escuela, traba- 
'jando siempre con el mis» tesón; coh la 
' admirable fuerza de volunzad que !a obliga- 
ba á seguir preocupándose. ann en el lecho 
del dual no había de salir sin> pira ia tum- 
ba, con el vivo interé Í 
velar por cuan issos bi 
confiados, de c31 esc! 
días de labar em 


se presenta 


“celsos pensamtenit: 


o .. Vevists Nacional SF Literatura y Clenctas Soolales , 


atrayente de su juventud, su discreción, su 
austeridad y su talento, envolviéndoles en 
una mirada de ternura y de cariño que era 
la más fiel expresión de las palabras del Di- 
vino Maestro, cuando, advirtiendo que al- 
guien impedía que inocentes párvulos le 
fuesen acercados para que los bendijese, y 
hasta los santificase con el influjo de su fi- 
gura fascinadora y el perfume de su perso- 
na sacratísima, prorrumpió en aquel inolvi- 
dable mandato, que simboliza elabrazo in. 
menso de Dios al género humano: « Dejad 
á los niños que vengan á mí. » 

En esfera distinta; actuando en un me- 
dio infinitamente inferior, pero relativamen. 
te grande por sus proyecciones que se en- 
caminan á producir el bieri para la criatura, 
ofreciéndole los dones de la instrucción, 
María Zubillaga es el trasunto viviente del 
Maestro que se prometía la redención del 
hombre por el conocimiento de la “divina | 


conformarse con tan poco, en lo que respec- 
ta á bienes materiales, porque, siendo in- 
mensos los tesoros que conservan ca el al. 
ma, como dádiva del Cielo, contemplan los 
del mundo como cosa deleznable de la cual 
sólo ha de usarse obedeciendo imposición 
ineludible: no alcanzó el goce de las dichas 
de un hogar en que habrían tenido culto 
eminente los sentimientos más exquisitos, 
pues remontóse su alma á otras esferas á 
poco de haber dado su mano al elegido de 
su corazón, el apreciable escritor don Vic- 
tor Arreguine, al que aceptó como esposo 
al pie de los altares, vinculando así su ge- 
neroso espíritu al de un hombre en cuya 
frente columbró los destellos del talento y 
le halló; por consiguiente, digno de su pro- 
pio valer intelectual. 

"La muerte, que la arrebató al cariño de la 
familia, al amor del esposo, á la simpatía de 
la sociedad y 4la veneración de sus disci- 


palabra, por la sujeción á los, mandatos de 
la ley eterna, cuyas bases son la verdad y la 
justicia. Su gran corazón. alentó en la fé de 
que el porvenir brillante de su patria cifrá» 
base en la instrucción y' educación de los 
ciudadanos, y, mujer de excelsas aspirucio- 
nes, de admirables clarovidencias, se creyó 
objeto de una predestinación súblime, y 
conságróse al ministerio que le erà impues» 
to'por revelación de lo Alto,.con la dedica» 
ción de una eximia madre de fámilia que 
personificara la augusta madre de la Humi- 
ridad y en cuya vida 'hallase “una “inmensa 
prole lá fuente inagotable de los elementos 
propios para su- desarrollo, subsistencia y 
„bienestar, °- 


siones, y entre ellas de las de exámenes de 
maestros y alumnos, 'de lis de estudio. de 
programas, y de muchas: otras de diversa 


“indole; brillará por “siempre con destellos 


fúlgidos-como el de la niña de más precoz 
talento, como el de la javen de mås nobles 
ambiciones, como el de la mujer de más ex. 
I tos que cifra sus aspira- 
ciones en conquistarse la más espléndida 
de las aureolas: la que discierne la posteri- 
dad agradecida á las frentes de los insignes 


. Pensadores que supieron, honrarido la vire ` 


tud dela modestia, granjearse el respeto y- 
la veneración de. sus cóntemporáneos por 
la práctica constante de las» grandes virtu- 
des; por, la. difusión sin límites del :calor 
de sus sentimientos generosos; por la didi-. 
va cuantiosa del caudal de'sus privilegia: 
das inteligencias. i 


Coma i 
Joven, y sin haber 
dichas de los espir 


` pulos, po ha-hecho sino adelantar la obra 
de-la apoteosis á que se había hecho acree- 
- dota María Zubillaga, por la'especial con- 
sagración de su vida á la enseñanza. ¡Cuán 
felices se considerarían las generaciones de 
que fué preciosa perla si esa apotéosis -se 
hubiéra de realizar sólo después de una 
existencia prolongada hašta el límite de los 
más largos.plazos acordados 4 la vida por 
la Naturaleza, y en -cuyo transcurso se. hu- 
biera seguido usufructuando los, beneficios 
que 4 la educación y Á la sociedad podía. 


prestar'una mujer tan inteligente, ilustrada ! 


y laboriosa como la malograda. María Zu» | 


billaga de Arreguine, á la` cual, con toda : 
justicia, puede aplicarse lo que un escritor 


„expresó acerca de una distinguida mujer: 


| «conocérla, era instrúírse>! 


Cossrastišo BECCHI. 
B de Junio de J39. 


—_— a _—___—. 


EL ECO DÉ LA MUERTE 


CUENTO FANTÁSTICO 


eta à Å Rutin Dario; 


"Yala noche sé acercaba - 
y al cielo en sombras cubría; š 
el Fallo desierto estaba 
y ronco el viento bran: 
como furiosa jaurta. 


- Alo lejos'sé amontonan 
los altos picos ésbeltos 
que el horizonte festonan. z 

y en mánto de nieve ¢ o 
en el valla so escalenaz. 


Jinete en brioso alazin— 
espectro ô aparecido, — 


Del relámpago á la lus 
se desvanece el misterio, - 
y entre el nocturno capuz `, 
vese á lo lejos la orng 
del sombrio monastetio, ' 


Hacia 81 Don Juan se dirige, 
y bajo el peso cruel 
de la pena que le aflige, 
con mano crispada rige 
la rienda de su corcel. 


La luz que á la entrada oscila 
å vocos la sombra aclara, 
y parpadeante vacila 
como una roja pupila 
que de pronto se inyectara. 


Ya corca Don Juan divisa 
el muro, la antigua reja, 
y por tortuosa calleja, 
con planta que apenas pisa 
como una sombra se aleja. 


El trueño an fragor revienta 
y todo á su paso cruje, 
mas nada á èl lo amedronta 
cual la furiosa tormenta 
que dentro de su alma ruge. 


¡AB! si no encuentra el perdón 
de sns torpes liviandades 
el humano corazón, 
del mundó las tempestades 
ante las suyas, ¿qué son? 


La humana desdicha crece 
si el hombre sus males suma, 
que éntonces tristo aparece 
el dolor, con esa bruma 
que Å lá razón obscurccs. 


"A instáñites mirada fiera, 
porque piedad no mendigue, 
levanta al cielo altancra; 

6 detieno la carrera 

para vér si alguien le sigue. 


Y parécele, si asoma 


`, dèl relámpago la lumbre, 


- ¿qué voz šus crímenes 1 


que tiembla el valle y la cumbre, 
ó que el cielo'su desploma 
con su inmensa pesadumbre! 


"¿Quién da å sn pecho termerto? 
ra 
¡Tal vez un remordimiento, 
hundido como uun garra 

en su obscuro pensamiento! 


De pronto, sobresaitad 


ante esa voz que le no 
del acero el braso arm 
vá, con'ademán airado, 

å embestir su yropín sentra. 


+ ¿Qué expanta su lengua traba? 
¿quién pone á y 
¡Diriase que te 


como en]a guerra, el primero. 


Probé en lims su coraje, 


` y savidias, odios lo dan; 


mas ko hay temor que aventájo 
naio en honras al linajo 
de que desciende Don Juan, 


Vivía el conde en Sevilla, 
plasa abriendo Á sua deseos, 
y eslipsando á cuanto brilla 
en las justas y torneos 
de la tierra de Castilla. 


Prendado de Doña Flor, 
porque el de falso no excluya 
el título de raptor, 
logró el conde hacerla suya; 
y mancillando su honor 


con infame alevosía, 
porque su' cinismo vonza, 
bajo el nombre de Maria, 
entregada á su vorgiienza, 
la dejó on el claustro un día; 


donde mustio y apenado 
exhaló el postrer sollozo 
aquel Angol amoroso 
que no tuyo otro pecado 
que el de ser bueno y hermoso. 


Maldijo su aciaga suerte 
le nuova al saber Don Juan; 
y el claustro por fn advierte, 
donde celebrando están 
los oficios de la muerte. 


Como al eco de un conjuro 
cesa el mistico clamor; 
y, vi semblante torvo y duro, 
queda Don Juan ante el maro 
cuál fantasma evocador: 
—+0ye mi acento, señora; 
flor que lozana crecias 
y tu cáliz entrcabrías 
en el valle de mi amor. - 
Ven, el cónde te lo implora, 
hecho el corazón pedazos; 
ven, y tiéndele tus brazos 


en el último perdón.» : 


Sol de mi más béllo día, 
laz de encanto y de inocencia, 


. del cielo dà mi existencia 


púrisicio luminar; 

perdona la culpa mía, 

el delirio de un momento: 
mo asalta el remordimiento; 
¡piedad, Doña For, piedad!» 


Dijo; y se alzó de la fosa— 
å espaldas del monnsterio-- 
donde Doña Flor repos 
como imagen de mi 
3 VApor?3a. 


Laz de sus ojos derrama. 


¡La sombra es de Doña Ficr, 
que deja la tumba frias 


Mas, ans brios rio extinguidos, 
—«¿Y un momento mo detoye!s— 
clamó el vonde—«Bien venido! 
qué miedo jamás os tuve, 
fantasmas ò aparecidos!» 


Do quier la nochs le cerca; 
pero á Don Juan, que no cede, 
el temor vencer no pueda; 


y å la visión más se acerca Q 


cuanto ella mås retrocede, 


Sordo rage ol huracàn 
con doliente vocera; 
y asi dialogando están 
ante la fosa vacía 
la aparición y Don Juan: 


—+Piedad contrito demando; , 
¿por qué tu voz no responde? 
si estoy mi falta purgando, 
¿por qué, mi pena aumentando, ` 
de mitu sombra se esconde?» 


«¡Conde!»....—«Doña Flor, primera 
ilusión ncariciada; 
¡quién vida otra vez te diera! 
¡nuán, si hermosa y desgraciada, 
adorable y hechicera!» 


.—«¡Y responde su voz 
A mi voz!.... Sombral concluye! 
¡Cómo mi sér todo bulle! 
¡Acaso enviada por Dios 
mi dicha y mi paz destruye!» 

=e Huye!» — «Fantasma 5 mortal, 
pues que tu voa no me absuelve, 
apor qué procuras mi mal? 
¡Huyo, que sombra fatal 
mi pobre razón envuelve!» 


Laj Vueleeso....—eMi trómula planta 
ya no: obedece, ¡ay de mi! 
ni å tu conjuro adelanta; 
¡visión, ta'acento me espanta! 
¿y aun me castigas asi? 


—1¡Sha....—«Tú insistencia tenaz 
siempre å la mía cedió; 

dime, pues lo exijo yo: 

¿no perdonarás jamás 

al que ta dicha minô?» 


—«¿Noto....—«¿Qué fiebre ma ley 
que mi sér todo"aoiquila? 
¿cómo alcanzar, dí, señora, 
mientras mi razón vacia, 
la piedad qie el pecho implora?» 


—+¡Oralr.—e«Do mi mal er PEs 
todo mi muerte predice; 
¡me espanta mi propia voz. 
y ann la tuya me mal: 
iàdi3a, Duña Fior, adi 


a Dio Sa nembre has invocado, 


Da la lus al rayo eonto 
- la sombra á esfumaras empieza; | 
el eco doliente cesa, 
y con canteloso paso 
la visión torna á la huesa. 


Hondo ellenolo después 
el viento sus iras calma; 
y humillada su altivez 
siente por primera yez ` 
Don Juan el miedo en el alma. 


En lucha con sn tormento, 
vencido por fin cedid, 
y, con qnejumbroso acento, 
un ¡ay! del pecho exhaló, 
tan triste como un lamento, 


Pierdo Don Juan el sentido; 
la muerte å su oido zumba; 
$0 ve por siempre perdido; 
quiere hulr, despavorido, 
y lo retiene la tumba! 


La solemno letania 
rezando en el claustro están; 
y ve el sol del nuevo día, 
junto Á la fosa sombría, 
el cadáver de Don Juan. 


Horacio F. RODRÍGUEZ, 


Santa Fe. 
— p 


Del doctor. Luis "B. Tamin 


q El dóctor Támisit; escritor -argentino “de rele- 


vantes condiciones, ncreditadas en :producciones 
Jiterarias insortas en:las mejores. revistas sud- 
americanas y notables artículos: anos sobre polí- 
tica y ciencia económica, ha publicado en los 
principales diarios de Buenos Aires, ha favore- 
cido: la Revista NACIÓNAL con una extensa 
correspondencia. Versando ella, en su mayor par- 
te, sobre asuntos que dicen relación con la poli. 
tica militante, sentimos 'no_ publicarla integra 
en nuestras columnas, á pesar del interés y acer- 
tádo criterio'que la: informan. ` 

“ La parte quede ese trabajo 4 continuación in- 
sertamos ea una verdadera declaración de fe en 
materia científica y religiosa, y con ella.su au- 
tor rectifica algunos de los juicios y ' apreciacion 
nes que sobre su personalidad ba emitido La 
Quincena, bonaerense, en un artículo biográdeo 
justamente elogioso para el doctor Tamini. 


No he olvidado, ni olvidaré fácilmente la 
amable carta. que recibí de V; ni tampoco 
perdí tiempo después de leerla, para tomar 

' la pluiva atendiendo su honrosa pedido de 
colaborar en la interesante REVISTA NACIO- 
- NAL: Mas el trabajo que emprendí Y que á 
ella destino, se prolonga, no tan sólo por la 
| naturaleza “del tema elegido, cuanto per no 
| poder destinar todo mi tiempo hábil d tareas 
literarias, Heme puesto Zbosquejar el movi- 
miento católico en la Gran Bretaña, el cual 
toma todos los días mayores creces, á punto 
de que ya se'puede señalar, con alguna pre- 
i la época no muy na en que el 
e kabra r ado d su vyje- 


gion. 
ya taila decadencia de las iglesias 
pr antes disidentes, que mar se pue» 
de sin temeridad, que el ingiés de hoy no, 


avista Mision Literatura y Clencias Sociales 


- tiene religión; y como, no obstante, compone 

. un pueblo esencialmente religioso, torna 

. sus ojos á la fé católica, romana, verdadera 
religión por su-origen, antigitedad y presti- 
gio universal, A 

¡Qué no debe Inglaterra á los monjes de 
Occidente, desde esa Universidad de Ox- 
ford donde se formaron sus grandes ahnas, 
hasta esa Abadía de Westminster, doude 
después de terminadas sus misiones en este 
mundo, custódianse sus restos mortales y 
su fama imperecedera! Vasto tópico que 
me tomará más tiempo del que pensaba 
consagrarle, y que se expande ante mi 4 |! 
medida que más lo expioro, 

Por lo tanto, para demostrar å V, mi bue- 
na memoria, y mi intención sincera de cum 
plir mis promesas, paso á esciibir para su 
notable publicación las siguientes Mneas 
sobre asuntos sud-americanos en este Lon- | 
dres colosal, que en estas momicjtos vístese 
de fiesta para celebrar el jubileo'de dia: 
mante de la gloriosa reina Victoria. i 

Pero olvido que deseaba hacer una sal- ' 
vedad para evitar malas inteligencias eri lo! 
futuro. Pertenezco al número de los'católicos | 
liberales y. tolerantes, :á esa bread church 
(iglesia lata, como dicen-los protestantes) 
que acepta:la salvación para todos los cre- 
dos profesados con sinceridad; y . respeto 
por igual al judío, mahometano, griego or- 
todoxo, stc, que estimam sus. creencias “y 
saben con su conducta hacerlas`respetar, ` 

¿Yo | soy, católico y simo mi fe, y me honra ] 
en este país con la relación del eminente 
prelado cardenal Vaughan, quien no es solas 
mente el jefe de lá iglesia romana en la Gran 

"Bretaña, siuo también uno de los grandes 
.señóres de esta corte. Habla admirablemente : 
el español, y plácele conversar còn los bue: 
“nos católicos sud-ameficanos. El año pasado. 
tuve el placer de presentarle en su palacio: 
á la señora viuda de mi malogrado amigó y 
distinguido argentino el doctor dòn Guiller- 
ma Rawson. oa po 
. He creído necesario "hacer esta salvedad’ 
"porque acabo de verme tratado de socialista 
Egido y radical en el número de márzo últi. 
mode «La Quincena», de Buenos Aires, re=' 
vista que aprecio no poco y en la cual suelo 
colabórar. La dicha primera denominación 
. Aparece intercalada en un rápidó boceto que 
encuadra el retrato dé mi modesta persona; . 
y habrá de permitirme bondadosamente el . 
señor director de la REVISTA NACIONAL, que 
afirme aquí que el tal epíteto es verdad en 
cuanto al socialitmo cristiano. se refiere, 
«Admiro la organización de la iglesia romana 
en, la Edad Media; acepto aquella porción 
de comunismo que admitía ella entonces y 
ue admite' todavía hoy; creo'que nunca 
Bieron los pueblos más felices que en aque-" 
llos tiempcs, y pienso que los trabajadores 
de hoy volverían 4 encontrar el mismo gra- 


da de y repuso, s: se prestáran todos á 
seguir ios bu que les data el 
Papa u 
riB. JAMIYL 
pra 
AS 
Sg 


` Oadencias 


Yolahħaviutoentre los sancos, on en hamaca reolinada, 
Aspirando con delolte los perfamos de las lores, 
Extendiendo sn Ja colina su romántica mirada, 

Donde quiebrá el sol nativo sue brillantes resplandores, 


Virgen mia, en cada nido de las rústicas florestas 


¡ Hay arrullos de toronces que responden al reglamo. 


Lo» preludios de las aves, como harmónicas orquestas, 
Te dirán cómo es do ardiento la pasión con que te amo. 


Cuando Incos en tu frento las coronas primorosga 
Que las hndas entretejen con laureles ennrosados, 
Aparecos más zarlinnto quo las virgenes hermosas 
Que te besna sonrientos cn tus sueños encantados. 

Las silvestres mndreselvas que semecen on la umbria, 
Bajo cripta de zarzales y ramajes forecidos, —, 

Con sus ramos alfombraron, encantada dueña mia, 


| Los poétleos senderos por los talas cironídos, 


Mira alli, cuando ln tarde cierre. lenta sus papilar, 
Y platea el borizonte pura y diáfana %a Jana, 
Las bandadas de gaviotas en las márgenes tranquilas, 
Coronadas de palmeras, de la plácido laguna. 


- Los sabrosos macachines, que enlascumbrea delas lomas 


Avarientos escondieron las dulzaras de sas miéles, 


“¡Exprimieron todo el nóctar que guardaban sas rizorant 


Y dejåronlo gozosos en tus labios do vlavelas. Ñ 


` TPábica sabes, alma mila, “que en Ins rásileas forestas 


Hay arralios do torences que responden al reélázao. 
Y ro ignoras que las aves. entro harmónicas orquestas, 
Te repiten que es inmensa ld pasión con que te amo. 


Goszazo TARRIERA VARELA. 


g 


“CONGRESO IRC LNAO MERINO 


“La Sociedad Ciontifica Argeitina, importánte.. 


institación bonaerense, ya conmemorar .el' vi- 
gésimo quinto aniversario de 'so fundación con: 


` un Congreso Científico Latino-Americano, ' que 


se realizará en Buenos Aires del 10 al 20 de. 
abril del año próximo venidero, . ~ 
` Huelga hacer. resaltar.la trascendental impor- 


' tancia que para la unión intelectual de las rept- 
: blicas americanas tendrá la celebración del Con- 


Breso proyectado. > .. 


Los, países de América están más alejados. . . 


entre sí desde el punto de vista científico y lite- 
rario, que de muchas naciones europeas. La di- 
ficultad de las comunicaciones, la escasez de rela- 
ciones comerciales, la dirección de sus estudios, 


hasta lzapátia 6 indiferencia de sua hijos: todo. 


.ha contribuido A, mantenerlos alejados, extra» 


ños Jos unos á la suerte de los otros, sia que ni 
siquiera las amenazas de un peligro común -los 
"baya aproximado para la. consecución: de una 
obra en último resultado una é- indivisible. 

~- «Romper ese aislamiento; aproximar å los es- 
tudiososestableciendo entre ellos relaciones cien- 


- tíficas cordiales y permanentes; confrontar traba- 


jos y estudios kechos'en países distintos sôbre 
Hénlicas cuestiones; discutir soluciones dadas 
en naciónes diversas á un mismo 
dustrial, mecánico, médico ó sociol. 
el til y / 1t 

“¡uistadas, ò de observaciones recogidas acerca 
el cielo, la geografía, la ta; ografia, la bidrogra- 
a, el clim>. "03 me ~ia 

las T 


roblema in- 
gico; iniciar 


fecundo intercambi» de verdades cone | 


la fora, la ' 


rimeros votos sobre xeforinss Á 


realiseres, ó: 
Tiisiativaa h promoverse ex lo fataro;» talai ion 
las propósitos y los fines de site Ogugreso,.: 

ya Eomisión Gra 


anizadors, eo 3 
ilustrados señores don Lago! Gallardo, do ån- 


tonio Dellepiane, don Tiburcio P: Mto) 
don M. R. Candiotti y dòn Antonio Orfila, 68 la 
mejor garantia de éxito. kS 

La RevisTa NACIONAL, entre cuyos prineipk- 
les objetivos figura el de propender al acerca- 
miento do los pueblos de América, adhiere in- 
condicionalwente ála plausible y civilizadora 
iniciativa de la Sociedad Cientifica Argentina y 
pone sus columnas å disposicicn de la Comisión 
Urganizadora del Congreso, para tedo aquello 
que considere conducente á la mejor realiza- 
ción de Id idea. 7 i 


BASES Y PROGRAMA 


10-20 Abril de 1898. 


1. „La Sociedad Científica Argentina, à 
objeto de cónmémorar el 25.° aniversario 
de su fundación, se hace iniciadora de un 
Congreso Científico Latino-Americano, que 
deberá reunirse en la ciudad de Buenos Ái. 
tés el'10-de abril de 1898 y sesionará has» 
ta el 20 dėl mismo mes, fecha de su solem- 
ne, clausura. ; 

2° La Sociedad Científica pone este 
‘Congreso bajo él alto patronato del Exce- 
lentísimo señor Presidénte de la República 
y de.los señores Ministros de Relaciones 
Exteriores, y Justicia, Culto é Instrucción 

Pública E! f e 
j. 3° :Elseñor Ministro de Justicia, Culto 
é Instricción Pública, será el presidente ho- 
norario del Congreso. : ` A 
: "El Comité de organización solicitará 
del señor Ministro de` Relaciones Exterio- 
res, quiera tomar á su cargo la invitación de 
" los gobiernós de las Kepúblicas de la Amé- 
rica Latina, para que envíen representantes 
á esta solemnidad científica. - 
-` 52. Serán miembros del Congreso: 

a) Los delegados oficiales de las Repú- 

“blicas adherentes; > 

0) Los delegados de las sociedades y cen- 
tros científicos tanto nacionales como del 
resto de la América Latina; 

c) Los señores adherentes al Congreso 
cualquiera que sea. el país en que residan, 

Todos los miembros dci Congreso ten- 
drán derecho de asistir á él, tomar parte en 
‘F las. discusiones y recibir las publicaciones 

del mismo, mediante una cuota de cinco pe- 
+] sós mfn oro. ` . 

6° Las adhesionesy trabajos se recibi- 

rán hasta el' 10 de febrero de 1898. 

7 El Comité comunicará á los miembros 
«del Congreso los temas de los trabajos á 
qe medida que se reciban. 


£ E. Congress se dividirá en siete gru» 
pis. 
EXACTAS 
ai sicas puras y aplicadas. 
ode mia. Gucdesia y Topografia. 


: A INGENERIA 
a) 

y 

oe 

l 4) Arquizectura. 


E 
$) 
e) 
d) 

g 


logía. 


a) 
5) 


general y aplicada. - 
general y aplicada. 


` TU—CUENOIAS NATURALES 


Biologia. K 

Fauna y flora americana, 
Agronomía y Zootecnia, 
Mineralogía, Geología y Paleonto» 


V—CIBNOIAS MÉDICAS 


Medicina y Cirugía. 


Higiene internacional, pública y pri» 


vada, Climatología, Aguas medicinales, Geo. 


grafía 


a) 


médica. 


VI-—CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS 
Antropología y Arqueología preco- 


lombiana. 


á) 
grafia 
c) 
a) 
e) 


biana 


y) 
9. 


Antropología, Arqueología y Etno- 
de la Época Colombiana, 

Etnografia y Antropología actual. 
Lingüística. 

Historia colombiana y post-colom- 
{colonial}. 


YI —SOCIOLOGÍA 


Sociología general, 

Estadística y Demografía, 
Antropología y Sociología criminal. 
Ecónomía política, 

Geografía americana. - 

Historia y Filosofía del Derecho. 
Cada uno de los siete grupos Consti- 


tuye una sección y puede subdividirse en va- 
rios, en caso que así fuere necesario, ó re.» 
fundirse dos ó más €n uno solo, 


- ID.. 


El to de abil’ tendrá lugar la se- 


sión plena preparatoria, á fia de organizar 


los trabajos y 


elegir las autoridades del 


Congreso. | ; Oy 
:. IL: Se designará en dicha sesión: un 
"presidente, un vice-presidente y dos secre- 
tarios generáles para el Congréso, Además 
cada Sección nombrará las autoridades que 
crea necesarjas, |., a , 

El 10 de abril sé celebraráli sesión so- 
lemne de apertura, clausurándose -los tras 
bajos con la sesión plena del 20, 


-12. 


Además de estas dos reuniones ge- 


nerales y de la sesión preparatoria, las sec. 


ciones 


celebrarán separadamente cuantas 


reuniones se requieran para llenar su come- 


tido. 
13. 
trega a 
dentes, 
último. 


14. 


El Comité de organización hará en. 
l definitivo de los trabajos, anteca- 
£tc., en seguida de constituído este 


Cada comité seccional marcará 


oportunamente los puntos, sitios ó estables 


Cimient 


os especiales para excursiones, si 


Se creyese conveniente, para renlizar las 
cuales el Congreso gestionará las mejores 
Ventajas, 


5 AS 


| 
| 


: pleto. La locura. 


| 
| 


: crec cuerdo, y, segin 


| 


: Pero no'en las causas criminales, Asf, por 


1 Continuación ) 


Otra manifestación que destubre al simu. 
lador: el verdadero loco se acuerda del cri: 
men cometido, mientras que el farsante di. 
ce que no recuerda, y lo niega todo por te- 
mor á que lleguen á suponer que no está 
loco. Fuera de esto, el loco no sabe que 
lo está; cree estar en su sano juicio, y así 
sucede que muchos que se han curado no 
recuerdan el estado de sinrazón por que han 
atravesado, si bien algunos, los Menos, pue: 
den acordarse; mientras que el simulador, 
una vez que le han aplicado una pena de su 
agrado, vuelve á la razón y hace referencia, 
como es natural, á su locura, Se cita un ca. 
so acaecido en Francia de un supuesto Jaco, 
quien, después de haber ofdo la sentencia 
que lo declaraba inocente, exclamó: ebasta, 
es tiempo de que esto coticluya», confesan- 
do después que esa ficción que tan bien ha- 
bía desempeñado es lo más á propósito pa- 
ra'volver loco á cualquiera y que hubo mo- 
mentos en que creyó que había perdido el 
Juicio; ; e Le 

: Otro dato ilustrativo sería el cambio de 
formas de locura.en el mismo sujeto, ho» | 
tándose que este cambio es cóntinuo en el 
falso loco. Adémás hay otro dato que, aun- 
que no es infalible, ayuda mucho, y es él de ' 
que el loco es en extremo yoraz y sin embar- 
go disminuye de peso, nó engruesa, lo “que 
no pasa en el simulador, pues si come mie 
«Cho se notarán sus efectos exteriormente. . 

-El simulador ‘se hace él. toco delante. de 
“gente y'hö cuando; está solo'S délantede” 
personas que sospecha lo observán, “como 
los médicos, etċ.. Fuera 'de esto, ‘no basta 
siempre la patología para descubrir la siè 
mulación: sirve de mucho la astucia, Asf se 
cuenta de médicos .que aparentando que el 
supuesto loco no los estaba oyendo decfan: 
«hombre, es raro que la clase de locura que 
padece aquél individuo no está acompañada |: 


otro día el simulador probaba que su locu- 
ra era pura farsa, pues el síntoma que echa» 
a de menos el médico se presentaba de 
manifiesto. i 5 

IL — Disimulación, — Esta ' cuestión se * 
presenta á propósito de los juicios civiles, 


ejemplo, se presenta en los casos de segun 
ros sobre la vida, ¿enaos vitalicios, relativa- 
mente “al tiempo de permanencia en los 
hospitales, etc. 4 y j 
Es mucho más «difícil disimular una en- i 
fermedad que simularla, pugs ipor más que i 
procure ocultar su enfermedad un indivi- 
duo, nunca lo Jle; 
een los 
veckan- 


que va á ser declarado incapaz 

locura á efecto de que no tenga 

deciaración: el loco no sabe que | se 
ecu gan eso, mai podría disis * 

mular lo que no cree tener; pero, como ya 

se ha dicho al tratar de las alteraciones 

mentales, sucede que elloco observa que | 


¡ salvadora, por ser el único que estaba en 


b la rabia 


sus ideas tienen poca $ ninguna ac 

«que. todo el mundo se lag: y. pl 
tiendo de estedupuesto, trata de no emi 
esos juicios que tanto se le discuten, abst 


niéndose de Opinar en ese sentido y calián» - 


dose á ese respecto. Pero sucede 4 menudo 
que si se pretende sacar al loco de ese mu- 
tismo estudiado, con insistencia de parte del 
que lo observa, no tarda en volverse agre- 
sivo contra el cargoso que lo inquieta, Boise 
seau refiere que él se encontró con un loco 


en un caso análogo, y el resultado de ello . 


fué una herida y una erisipelá como conso- 
Cuencia de ella, debidas á ua golpe que le 
propinó el sujeto á quien examinaba. En 
los casos de disimulación' el mejor medio 
para salir de dudas consiste en seguir al lo- 
co en sus ideas. Así se refiere el siguiente 
caso: se trataba de declarar incapaz d un 
individuo basándose en el desequilibrio de 
sus facultades mentales; se requirió el pre» 
vio examen médico, asistiendo á él todos 
los facultativos menos uno, Del resultado 
del reconocimiento facultativo se sacaba en 
conclusión que se tenía delante á un indivi. 
duo completamente cuerdo, En esta con- 
vicción llegó el momento en que, estando 
próximos á declararlo cuerdo, se presenta 


| el único de los facultativos que no había 


hasta:éntonces podido asistir al examen, y 
al cual expusieron Sus colegas su opinión al 
respecto. La presencia de este médico fué 


antecedentes de la clase de locura en cuesa 
` tión, Dos palabras dichas at oído del médi- 
Eo que presidía el examen, fueron suficien- 
tes para que las preguntas: tomaran nuevo 
giro, haciéndolas recaer sobre el mismo 
tema de äu locura, que consistía -en creerse 
el salvador del mundo. Con este tempera- 
mento de últinta hora se resolvió unánime- 
.mente que al contrario de lo que se creyó 
al principio, se trataba de una persona fale 
„ta derázón., ie oga 
IV.—Prrtexto—Se edtiende por enfers 
medad preteztada la que se alega'como im- 
pedimento para desempeñar un cargo obli- 
gatorio, ó cuando se quieré conseguir algu 


de tål ó cual síntoma»; y, dicho y hecho, al '|' na gracia. La inhabilidad en que d conse- 


cuencia de ella 'se encuentra el sujeto, es lo 
“que hay que determinar, Unos,. llamados 
por la autoridad para deponer como testi. 
gos, . alegan vna enfermedad, para evitarlo, 
Otros, que padecen enfermedades que atri- 
buyen á sus enemigos, las pretextan para 


| exigir indemnizaciones, Y, por úitimo, otros, 


que al notificárseles su marcha 4 la cárcel, 
hacen saber que padecen de una enfermes 
dad que 'en semejante sitio se agravará, 

" V,—Comunicación de enfermedades. —Una 
persona puede comunicarle á otra uma eno 
fermedad que le impida ganarse el sustento, 
y hasta que le ocasione la muerte. Para es. 
to es necesario que la enfermedad sea con. 
tagiosa. Hay'muchas enfermedades conta. 
giosas; pero los autores sdio habian de tres, 
en las cuales es fácil demos:irar su comunie 
cación de un individuo á oiro; tales son: la 
y el muerm 
La com ¡ón de e 
ca dos cuestiones: IA determinar si tal en. 
fermedad puede comunicarse; y 2.4 dado el 
caso práctico, si la enfermedad ha sido co. 
municada, 


Estas dos últimas ‘cuestiones generales, 
el pretexto y ia comunicación de enfermé- 
dades, son` de estudio de los peritos y no 
muestro. 
4 SERVICIO DE LAS ARMAS, 


I Disposiciones legislativas. 

Código Militar.—Art. 9.2 El ejércita se reclu- 
. tark entre hombres voluntarios ó contratados, 

que llenen las condiciones siguientes: 

1.2 Ser mayores de diecisiete años y menores 
de cuarenta, 

2.2 Tener una talla que no bajo de un metro y 
cincuenta y seis centimetros, 

8.2 Poseer una constitución robusta y exenta 
de enfermedades crónicas ô deformidades fisivas 
que les hagan inadecuados para las funciones y 
fatigas del servicio militar. 

Art, 10, Podrán admitirse para las bandas do 
los cuerpos, muchachos que habiendo cumplido 
doce años de edad, se ofrezcan cspontáneamen- 
te á servir con el consentimiento explicito de 
sus padres ò tutores. 

Estos muchachos no estarán sometidos å las 
penas militares, mientras no sean mayores de 
diecisiete años, y contraído entonces nuevo cme 
'peño de conforinidad, con arreglo al articulo an- 
terior. 

Si se negusen å contracrlo,, so les expedirá su 
licencia. 

Art. 18 La Guardin Nacional forma parte, 
como el Ejército do Linen, de la fuorza páblica. 

Art. 14. Todo ciudadaño mayor de diecisio-. 
te hasta cuarenta y cinco nños, estará obligado 
å cnro'nrso en la Guardia Nacional. 

Art. 15, Para el enrolamlento de la” Guardia 
Naciona! se procederá en ‘todos los départamen- 
tos de la República 4, levantar vn padrón en: 
que se expreso el número, nombre; edad, domi: 
cilio, profesión y estado civil do cada ciudadano 
mayor de diecisiéte'á conrenta y cinco años 52o : 
edád. o ` 

Àrt. 18 'PracÑcado A cnrolamiento” do a 
Guardia Nacional, harán publicar edictos. pará 
quo en el término do dos meses so presenten ES 
deducir excépelones los que las “tovleren. 4 

Art. 20. Los ciudadanos que t tovieren que de. 
ducir excepciones'se presentaráa por escrito & 
la Comisión Calificadora que establece el úrtica 
lo 29, manifestando las causas que tengan para 
ser exceptuados del enrolamiento de la Guardia, 
Nacional, 

Art. 21. Quedan excluldos del enrolamiento de 
la Guardia Nacional; ..' * 

1,9 _ Aquellos A quienes bagan inútiles para el 
icta sus deformidades fisicas å enfermeda- 
des crónicas, á jbitto do la Com ivadi- 
ra que establece el arealo 23. 


esqieberiooa 


EREKET KELELE] 


Art, 2 Ja Junta Cali ficadora sé compondrá 


cadorá habrá nje.acis 
respectivo. 


orn un individuo pue: ede tener suficientes ap". 


"ba 


` . 88, Los autores y cómplicos de frandes 
y malos manejos empleados para exclutr inde- 
bidamente del enrolamiento de la Guardia Na- 
cional á onalquiér individuo, serán sometidos 4 
la justicia ordinaria y castigados con una multa 
de 50 á 500 pesos, ò prisión que no bajede 
un mos ni exceda de un año, según la gravedad 
del caso. 

Art. 85. La Guardia Nacional será puesta en 
Asamblea para recibir la instrucción que le co- 
rrosponde, en los dias domingo y otros festivos 
do febrero, marzo y abril do cada año. 

Art..88. En tiempo de guerra nacional es 
obligatorio el servicio militar en todos los cin- 
dadnnos mayores de dieciséis años å sesenta ; 
de edad, con exclusión de los exceptuados en el ; 
articulo 21, | 

Il. Critica,—En otros países da origen á | 
cuestiones interesantes; no así en el nuestro, 
debido á que no se aplican las disposicio» 
nes legales referentes al servicio militar. | 

.— Entrando á la crítica de nuestras dis- | 
posiciones legales, encontramosque la edad 
de 17 años que la ley establece como miis 
nimun para prestar el sérvicio de las armas, 
no es suficiente, Creemos que debería uni- 
formarse .la . legislación . ‘adaptándose una 
edad fija para todós los servicios, pues lo 

“contrario go. irag “otra consecuencia que 


Tecar; IEcargar inútilmente La memoria.— El 


e dice 


“titudes pára el servicio de las armas, y sin 
embargo carecer aún del desarrollo intelec- 
tual suficiente para "administrar: sus-bienés - 
por sí própio; y” así, se quiere di á env 
tender que si. bien los 21 años son, apenas: 
«suficientes para declarar la mayorfa de edad, 
lo son ya de sobra para el alistamiento, en: 
los cuerpos del ejército. Sin. embargo, : un 
joven apenas Å los 21 6:22 años se encueñ-. 
tra en condiciones y está suficientemente 
-desarrollado para * poder. desempeñar ésa- 
. Carga, pues en esa época, con laconclusión 
del crecimiento, se vigóriza el cuerpo, se so- 


»|“lidifican los huzsos y se adquiere Verdadera 


robustez Da manera que llevar antes de 
esaedad "jóvenes al ejército, es un dispara- 
te, pués se debilitan mucho y están predis. : 
puestos á la tisis. 
Se contesta que no debe dejarse de lado” 
la consideración de que el fuego dela juven=, 
¿tud los ardores delos años juveniles, son el 
mejor medió de tener sóldados entusiastas, 
fogosos y vehémentes; ‘que ello,es una cua" 
lidad muy preciosa y "constituye la ` verda- 
dera fibra de un cuerpo de ejército prolija. 
mente organizado. Sin enibargo, cabe seña» 
lar, valiégdonos de una frase gráfica, que á 
esas ejércitos: formados por, criaturas les: 
pasa lo que'al parejero criollc, qie' todo se 
“le vaen la primera atropellad:, aplastándose 
en seguida. Y esto es tan cierto, que*Na. 
, polcón no quería soldados menores de 21 
años, pues hiba cbrervado que de ó:ro mo- 
do se les llenaban i herie 
dos y enfermos: è "5, pe- 
ro también ez: 
cualquis 


sca el desarro.io físico, sino que tambien 


t se requiere que esté intelectualmente ade- 


las” disposiciones us 


: plen. Tal es Ìn consec. 


“ rada.-L> 


lantado, porgue bien la fuerza y la des 
treza son cualidades preciosos en él, no-lo 
son menos el criterio y la inteligencia en 
la estrategia, para “saber aprovechar las 
ocasiones. 

Si la edad de 17 años, desde el punto de 
vista anatomo fisiólogo-psicológico, es in. 
conveniente, con mayor razón lo es la de 
12 años para los muchachos de la banda li. 
sa. En consecuencia, es necesario estable- 
cer una edad mayor, pues å los doce años 
es imposible resistir la fatiga ocasionada 
por un ejército en marcha, 

Se pregunta: ¿por qu dé no se fija la edad de 
treinta años, por ejemplo, pata ese servicio, 
á fin de evitar esos inconvenientes, toman- 
do aí al individuo en la plenitud de su des. 
arrollo? No se fija esa edad en ninguna par- 
te, porque apareja sorios inconvenientes, CO- 
mo son: la imposibilidad de formar familia; 
la de conciuír una carrera ó iniciar las ta: 
rens propias á la con ón de ella, etc. 
Así us que para subsanar iaies inconvenien- 
tes debe buscerse que el individuo, al legar 
d'tes treinta años, tenga hechos cinco á sets 
de servicio militser. 

2° En mue: 
ce la talla míni 
do, adopta 
seis centime 
tiene esa est 
de tener el des 
forniar parte del ejército. Ln I 
talla legal es de 1 meiro y Ó3 c 
y en Francia es 3 

"Esun error fi 
bre alto puede * : 


+ se estables 
ser el solida» 
incuenta y 
que no 


que, par otra parto, 
códigos por pura fór 


vilmente á los euro zos. Éstcs 
talla, á á pesar de rec 
minación nó imp" 
otros han demostrado acabada 
talla es un signo de r an, y. el 
una raza hay fuertes y “¿hilo 
probable que el altos: en. 
el bajo, pues su d sar: e: 
veces á debilitartr. 
En Inglaterra 
de la talla, el pes >. 
las condicio: ~. 
porque. de ! 
pedes para * 
- En nuc- 
la curopea 
otros fátto 


tiene cn crenta, 
la capacidod tor 
A y esto ía 
Sería pri 
usy A 


llantes. q 


srta 


